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Un nuevo Jackie Coogan con el gran bambino Ruth

B abe R u th , W gran bateador am ericano, m uestra  aquí una adición al personal cinem atográ fico  de sólo 6 años. 
E s te  chiquillo , que tra ta  de asem ejarse a! gran Jackie , parece ser tan m aravilloso  en su  arte com o lo es el 
bam bino en el suyo. L o s  n iños de los E stados U nidos— y  del m undo para e l caso— adm iran el bate casi in v en ­

cib le de R u th .

Jack  Sharkey, peso com pleto  de 
B o sto n , que dió tan lam entable  
zurra  al peso com pleto  negro  
H a rry  W ills , y  que ahora aspira a 
m edirse con T unney, vencedor de 

D em psey.

Una gran cantante

Ganna W alska , cuya torm entosa  
carrera operática es conocida de 
m uchos, quizá se quede por va­
rios años en Ing la terra  y  después 
vaya a B udapest, com o prim a don­

na de la ópf:ra húngara.

La vera efigie de l nuevo campeón mundial

E ugene T unney, que destronó  bárbaiam ente a Jack D em p sey  de su  
trono  de cam peón m undial de gran peso, aparece aquí con un aire  
único de sa tisfacc ión  y  una sonrisa d e  las que le s  am ericanos llaman  

“sonrisa de m illón  de dólares

Visitan a dos de los acusados de un asesinato

L o s  reverendos J . M erw in  P e t t i t  (izq u ie rd a ) y  H erb ert H av/kins, 
aparecen saliendo de la cárcel de S o m erv ille , N . J., donde están p re­
sos W illie  B . S te ve n d s  y  H en ry  B . Carpender, acusados de haber a- 
sesinado al R ev . EdW&rd W . H a ll y  a su  presunta amante, la corista

M rs. E leanor M ills.

w — ■ Un ........  .....................— .............. .....
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LEA SIEM PRE “G RAFICO ”

Florence V idor se com prom ete con 
F itzm aunce m a m,

que lia dado al pasar  por la H a­
bana.

Miren ustedes que es una  t i ­
radera  mayúscula la de Eolo a los; 
gringos, el tum barles  el m onu­
mento al Maine!

Mister loso

Las dos “etceteras” de Aizpuru Aizpuru

H e leído, con m ucho interés, el 
l ibr ito  en que están recopilados 
los ar tículos publicados por mi 
in te ligente amigo Aizpuru A izpu­
ru en la '‘Revista N ueva” , re la ­
cionados con los Congresos Boli-  
varianos y las actividades h is tó r i ­
cas Hispano y Pan-Am ericanas.

No es mi propósito  hacer c r í ­
tica zalamera o demoledora.

Es la costumbre.
Ya lo sé.
S iempre los dos extremos.
P ero  ella huelga cuando se tra ta  

de pluma como la de Aizpuru  
Aizpuru, tan ven tajosam ente  cono­
cida en nuestro  ambiente in te lec­
tual.

Y basta para elogio.
P ero  lo que no basta ni a mí 

me convence' es el cnprichito del 
amigo en anteponer un ex-subse- 
cre ta riom de estado  a dos etcé te-  
ras  que querrán  decir mucho pe­
ro que, en verdad, no dicen nada.

'‘‘P e r  A izp u ru  A izpuru , ex-Sub- 
secretario  de G obierno y  Justic ia , ¡ 
etc. e tc ,”

Así.
Como un enigma.
Como una adivinanza.
P ara  los que lo conocemos ín ti­

mamente, fácil es la s o lu c ió n . .
A izpuru Aizpuru, en su ingenua 

modestia ,  ha pecado de injusto, 
dando m ayor relieve a una simple 
subsecretar ía  de estado y ence­
rrando  en dos prosaicas etceteras  
a otros m eri to rios  cargos por él 
desempeñados y a la lira que tan 
bien pulsa su mano . . .

Pero , para los otros, para los 
que no han seguido sus pasos en 
el camino del deber y de las le­
tras, er^as etce teras  serán s iem ­
pre un  rompecabezas.

Qué in d ica rán ’
Cuál será su significado?
Si no m ien te  la leyenda, una

etcétera  iba a ser causa de grave 
disgusto entre Napoleón y el m a­
riscal B e r th ie r  . . .

Asi como— según el incom para­
ble trad ic ionalis ta  peruano R ica r ­
do Palm a— tres m otivaron  la des­
t itución inmediata de un em plea­
do demasiado perspicaz  y com ­
placiente en tiempos de Bolívar.

Ya sabemos que nuestro  L ib e r­
tador, como buen caraqueño, tenía 

| una debilidad: la adoración fervo- 
j rosa de l.as faldas.

P o r  ellas no perdía batallas, pe­
ro sí perdía el apetito.

En  una de sus giras por el in ­
te r io r  de Venezuela, uno de sus 
ayudantes envió un propio  al Go­
bernador de una población para 
que le buscara al L ibertador  
“buena casa, buena mesa, buena 
cama etc. etc. etc.”

El infeliz, que era algo obtus© 
de cerebro, se dió a cavilar qué 
significarían  aquellas tres  e tce te ­
ras y a maldecir  al des tinatar io , 
que no supo poner los puntos so ­
bre las íes.

T ras  mucho dar vueltas a! pa­
pel y de to r tu ra r  su mente, c re­
yó arreg la r  el asunto, secuestrando 
tres  doncellas para halagar la afi- 
cicncilla del gran  guerrero .

A doncella por etcétera.
Pero  la celestinada  su rtió  un e- 

fecto contrario .
Llegó don Simón, y no bien se 

enteró de la tropelía  que ponía en 
desprestig io  su gobierno, des ti tu ­
yó al mal in te rp re tado r  gobernan­
te por encubridor y corrompido. 

Caramba!
La? cosas se hacen veladámente! 
No con tanto  descaro!

Se asem ejarán  las dos etceteras  
de J :zpuru  A izpuru  a las tres del 
L ibertador?

V iria to .

Q u e  el gobierno de la Casa 
Blanca no haya hecho una  m a­
nifestación de protesta ,  ya que 
no una  declaración de guerra,  
contra el h u racán  q u e 'h a  estado 
azotando el nor te  del Caribe, por 
,1a p rueba  de anti-ameritíanismo

es posibléaun en la
Segunda Mitad de la Vida-

Asegure el funcionamento del Estómago, 
¿Hígado e Intestinos con las siempre eficaces

PILDORAS '̂yÉGCTAUi. » ê right ■
TONiCQ1 -  LA X A N T E S  - £ N  C A J /T ^ S  ;* A M A R IL L A S

La bella a c tr iz  am ericana, antigua esposa de K ing  V idor, se ha com ­

prom etido  en m atrim onio  con el d irector de cinem atógra fo , George  

F itzm aurice , y  se casará pronto  en California

B ien  m irado, entre todos los a- m u jer son los que pierden más
m uíales, el gato, la m osca y  la 1 tiem po en com ponerse.— N odier.

ASX 1 
THE MAN \ 

WHO OWNS 
ONE" 1

C O M PAÑ IA U N ID A  DE DUQUE
A ve . A y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de P anam á y Zona del Canal.
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T?nga ustsd gallinas
Pedro  Barragán  N eira  es un po­

bre  hombre, tan pobre que ni m u­
je r  tiene, porque es viudo, cesan­
te  y con seis hijos. P ero  como 
él ha sido siempre un hombre 
t raba jador ,  un hombre de em pre­
sa, un hombre activo que no gus­
ta de perm anecer  mano sobre m a­
no, en su cas'a, s ituada en la ca­

lle 63, núm ero  48, puso un ga­
llinero, un gallinero hermoso- en 
donde las hem bras robustas  clue- 
queaban desde las cinco dñ la 
mañana y los gallos de p lumaje 
b r i l lan te  >y m ult ico lo r  cantaban 
toda la noche y gran p ar te  del 
d í a .

P ues sucedió que como Pedro  
Barragán  N eira  necesitaba agua 
en abundancia para ei servic io de 
su gallinero, hizo poner una h e r ­
mosa pluma en el solar de su ca­
sa y cierta  noche se reventó  la 
cañería , inundó el solar, y se a- 
hogaron  las gallinas; porque los 
pobrec itos  animales habían d o r­
mido aquella noche en el suelo, 
a consecuencia de que su dueño 
estaba arreg lándoles  un dorm ide­
ro nueVo. que p rom etía  quedar 
muy elegante y cómodo.

E n tonces  B arragán  se dirig ió  
al Inspec to r  del barr io  y le p re ­
sentó su demanda;

— Señor, soy P ed ro  ' B a rragán  
Neira , cesante y viudo, con seis 
h i jo s ;  vivo en la calle 63 número 
48, se reventó  un tubo del acue­
ducto  en el solar de mi casta y se 
me ahogaron las gallinas. Vengo 
a que usted me las haga pagar, 
si todavía hay jus t ic ia  sobre la 
t ie rra .

E l  in sp e c to r  lo m iró  de pies 
a cabeza; se compadeció de aquel 
pobre hom bre y le dijo en tono 
am istoso  :

— Me parece muy jus to  s*u r e ­
clamo, pero para poder o rdenar  
el pago, es preciso que el ge ren­
te  de la em presa reconozca el 
perju ic io  que ella le ha causado 
a usted. , 'A : '

B a rragán  se encaminó a la ge­
rencia Oe la empresa de aguas, 
y después de la antesala respec­
tiva, logró  av is ta r le  con el señor 
geren te  :

— Soy P ed ro  Baitragán Neira, 
vivo en la calle 63 núm ero 4 8 ; 
se rompió un tube  del acueducto 
en el solar de mi casa y se me 
ahogaron  las gallinas. Vengo a 
que usted reconozca el daño que 
me ha causado la empresa.

— Señor mío—la contestó  el ge­
ren te—Usted sabe . . .  en es*tas 
cesas hay que llenar c ier tas  f o r ­
m alidades; es preciso que el se­
ñor  Alcalde me ordene el pago 
de esas gallinas. Avístes'e usted  
con él.

N uestro  hombre, sin perder  la 
serenidad, se encaminó a la A l­
cald ía ; se le dijo que el A lca l­
de no recibía, pero, era tan  justo  
su reclamo, que volvió al día si­
guiente ÿ al otro, hasta que, can­
sado el Alcalde de oír  anunciar a 
aquel señor y de darle todo g é­
nero  de disculpas, resolvió rec i­
birlo.

— Señor, soy P ed ro  B arragán  
Neira, Viudo, cesante y con seis 
h i jo s ;  sé reventó  un tubo del a- 
cueducto  en el solar de mi casa, 
s ituada en el número 48 de la ca­
sa, s ituada en el número 48 de 
la calle 63 y se me ahogaron las 
gallinas. Deseo que usted  me las 
mande pagar.

E l  Alcalde lo m iró de pies a 
cabeza y luégo, en el tono más a- 
mable, f ro tándose las manos, le 
dijo :

— Me parece muy justo  su r e ­
clamo. Pero  para disponer ese pa­
go, necesito  la orden del señor 
Gobernador.

P a ra  av is ta rse  con el Gober­
nador el dam nificado necesitó  
m ayor tiem po; pero era tal su t e ­
nacidad, que al fin logró pasar 
por  sobre el portero , un  indivi­
duo que se daba ínfulas de due­
ño del local y p ro tec to r  del jefe 
del D epartam ento .  Cuando B a r ra ­
gán lo tuvo enfrente, le espetó 
su rec lam o:

— Soy P ed ro  B arragán  Neira , 
cesante y viudo, con s'eis h ijos ;  
vivo en la calle 63 número 48 ; 
se reventó  un tubo del acueduc­
to en el solar de mi casa y se me 
ahogaron las gallinas. Necesito  
que usted  me las mande pagar .

E l  G obernador lo dudó un m o­
m en to ;  por  su f ren te  pasó la nu­
be som bría de los grandes p ro ­
blem as; frunció  el ceño; in ten ­
tó  tocar  un  tim bre , se arrep in t ió  
del  movim iento  indiscreto, y al 
fin d ijo :

— Me parece muy justo  su r e ­
clam o; peso necesito  una orden 
del señor M inistro.

P a ra  en t re v is ta r le  con el M i­
n is tro  neces itó  quince d ías; pe­
ro  al f in  lo consiguió; el cura 
de su parroquia  le dió una carta  
de in troducción  y un día obtuvo 
la audiencia. Su corazón  apresu ­
ró sus la tidos al .sentirs'e en aquel 
despacho lleno de cortinajes, de 
cuadros sombríos, de sil las pes’a- 
das, de mesas cargadas de pape­
les y mapas, y con voz trémula, 
a pes'ar de sus afrestos ,  empezó 
el d iscurso:

— Soy P ed ro  B arragán  Neira, 
cesante y viudo, con seis  h i jos ;  
vivo en la cálle 63 núm ero 4 8 ; '  
en el solar de mi casa se reven ­
tó  un tubo del acueducto y se me 
ahogaron las gallinas*. Suplico a 
su señoría  me las mande pagar.

E l  M inistro  sonrió de manera 
casi im percep t ib le ;  se pasó la 
ináno regordeta  por la cara para 
ocu l ta r  esa sonrisa y, con  el to ­
ne más bondadoso de su rep e r­
torio , dijo tam borileando con los 
dedos so b re  la .enorme carpeta  
de su esc r i to r io :

— Me parece muy jüsto  su re ­
c l a m o . . .  cómo no! P ero  para 
d ic ta r  esa d isposición neces ito  
una orden del excelentísimo se­
ñor  P residen te .

Otfco que no (fuese B-arNgíin 
N e ira  hubiese quedado desconcer­
tado  an*c sem ejan te  perspectiva. 
N ues t ro  hom bre dedicó desdé es­
te mom ento  todas sus ac t iv ida­
des a av is ta rse  con el p r im er 
m andatario  del país, y su tenac i­
dad lo consiguió. Un día, des­
pués de hacer  una an tesa la  de

DE VERAS
No está bien hecho.
H a  sido una iniquidad la que 

se ha cometido con un procer.
N egarle  el Consejo Municipal 

tan  ro tundam ente , como con p re ­
m editación y alevosía, una p e t i ­
ción tan  justa, es cuando menos 
una im perdonable ingratitud.

Entonces, para  qué se sacr if i­
can los patrio tas, si no es para 
rec ib ir  s iquiera el reconocim ien­
to en alguna form a de sus con­
ciudadanos !

Y qué pedía el procer?

t res  horas, fue recib ido por el 
P residen te ,  en audiencia privada. 
El caso lo requería  así- T ra b a jo  
le costó a r t icu la r  Jas p r im e ra s  
palabras, pero tenía muy bien en­
rayado s'u d iscurso :

— Soy Péd¡fo Barragfin N e ir ’a, 
cesante y viudo, con seis h ijos ;  
v3vo en la calle 63 número 48 . 
E n  el sc la r  de mi casa se reven­
tó un tubo del acueducto  y se me 
ahogaron  las gallinas. Vengo en 
busca de su orden para que se 
me indemnice de la pérdida.

El P res iden te  lo pensó un m o­
mento. Paseó la v is ta  por el p la­
fond de la sala en que se halla­
ban, y d ijo  con voz conciliado­
ra :

— V erá usted, señor m ío.  Su 
rec lam o es muy ju s to ;  ya lo creo. 
P ero  es el caso que la labor de 
un P res iden te  de la República, 
del je fe  de la nación, como si d i ­
jésem os del padre de lo^ ciuda­
danos, no es propiam ente el de ha­
ce r  ju s t ic ia ;  eso se queda para el 
P oder  Judicia l,  para los jueces 
de derecho; yo estimo que mi la ­
bor, la de todo magistrado, que se 
p ieocupe por la b ienandanza de 
los asociados', debe ser, ante to ­
do, de consejo, del vórdadeíro 
consejo paternal,  muchas veces 
más productivo y eficaz que la 
misma just icia .  M ire :  si se le 
ahogaron  las gallinas, com pre p a­
tos.

P o r  la copia,

F lorism arte.

LA VIDA ES COMO EL MAR
Sentado de la playa en las arenas,

D e fren te  al mar con mi dolor  a solas, 
Contemplo el d es te je r  de las cadenas 

Que en su e terna inquietud te jen  las olas.
V ienen  y van, besándose, amorosas,

Al chocar en su cárcel de g ran ito ;
Rugen después belísonas, furiosas, 
Salpicando el azul del In fin i to !

La Vida es como el mar! Las ilusiones 
Son las olas que borda el pensamiento 
Con un  hilo  d iv inam ente extrañó . . .

Las perlas de ese m ar  son las pasiones, 
Y el In f in i to  azul el sentimiento,
Al que salpica cruel el Desengaño! . . .

F ederico  H ernández R odríguez.

BARBERIA “VALENTINO”
D E

A L B E R T O  O R I O LA
CALLE 14 OESTE NO. 57

F R E N T E  A L  C U A R T E L  C E N T R A L  D E  B O M B E R O S  
E l único salón ven tilado , m oderno, apropiado y  cóm odo  

para niños, señoritas, señoras y  caballeros. 
E specia lidad y garan tía  en cortes  de melenas, gusto ar tís tico  

E S M E R O  P U L C R IT U D  A N T IS E P T IC O
Y para recreo de la clientela, selecta y amena lectura  y una 

V ic t ro la  Ortofónica.
Precios al alcance de todos 0.30 centavos oro

Perm iso  para hacer un donati­
vo a alguna inst itución benéfica?

Algo en fin “indigno” de la a- 
probación del Municipio?

Nada de eso.
E l P rocer  sólo pedía que le ce­

d ieran  “uno de esos te rren i to s  
que están alrededor del Parque 
de Lesseps” para levantar  un 
kioskito  donde se pudieran ven­
der  caramelito's, chingonguitos, 
huevitos' f resquitos y ‘o tros  ani­
males de igual condición” como 
dicen los avisos de la Cafiaspiri- 
na.

Es  decir, un “H ote l  Parao .”
Una obra que hubiera servido 

de ornato  a ese lugar céntrico de 
la ciudad, ha merecido la repro­
bación unánime de los conceja­
les ! ! !

Y, con ta l ensañamiento, que 
no parece sino que hubieran es ta ­
do esperando la lec tura  del me­
morial para proponer a una voz 
como los coros ukranianos:

— Désele contra el suelo!
Lo peor de todo es que con la 

“dem olic ión” del kioskito en p r o ­
yecto se han derrumbado los de­
más que crearon la idea de la 
competencia en el procer. -

Baja rán  los tu r is tas  del tren  y 
pasarán de largo al H o te l  T ivoli  
sin que nada les llame la a ten ­
ción.

O tra  cosa hubiera sido si pasa 
lo del kioskito.

— Qué parque más curioso! Qué 
f iesta  hay hoy? H ay alguna fe ­
ria?

— Qué vá— les contestar ía  el 
chofer.— Son kiosk itos  para ven­
der caramelitos, chingonguitos, 
f ru ti tas ,  ca r im oño li ta s . . .

— P obre  gente!  Y de quiénes 
son?

— Pues verá. E s te  es del chiho 
Li Fong, el o tro  de un italiano, 
aquél de un chombo y el de la 
punta de un procer.

. . - í  . :. ! ! ! !

Lanzada su exclamación en su 
propio  idioma para que el chofer 
no  o iga lo que dice, el tu r is ta  
saca su kodak y su ca r te ra  de a- 
puntes.

A hora  imagínense ustedes lo 
que ano tará  el tu r is ta  debajo de 
la instan tánea que después nos 
vendrá  en posta les .  . . .

Nada, que es tarem os obligados 
a reunir  periódicam ente  el, Con­
greso B olivar iano  para contra- i 
r re s ta r  los com entarios de los tu- ’ 
ristas.

Juan G onzález.

La m u jer  se burla de los hom - 
b ie s  com o quiere, cuando quiere 
y  m ien tras q u ie re —Balzac.

El encanto 
de la
juventud

/  D a a su piel el encanto 
deslumbrador de la juven­
tu d  y  hace que los años 
pasen sin  dejar rastro  
alguna en su aspecto, q
En color blanco, carne o Rachel.

CREMA ORIENTAL
de Gouraud

Repútanos 10 centavos para tina 
muestra. 5,5

Fertf. T. Hopkins & Son, Nueva Yor*

A, ■w»gEvn— 1 üi infniiüini
r*e* i
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Sçhrisa ?n los labiQs
— ? O R  X A V I E R  D E L  C A S T IL L O —

En tanto que las tren­
zas vuelvan a crecer

Algunos argumentos contra una moda horri­
ble y absurda

-P O R  A N T O N I O  G. D E  L IN A R E S —El F ox  T ro t ,  el Tango, el Char- 
lebóin. L a  E s té t ica ,  la Cultura, 
el Arte, ya nos llegaron!

Ah, nues tros  bailes1! E sp ec tá ­
culos dignos de un pincel m o ja­
do en, tonos de ensueño o de pe­
sadilla. E l  salón un oleaje de 
luces y de sedas, y en tre  las on­
das claras, brazos que se enros­
can al ta lle elástico de nues tras  
im púberas  chiquillas, como boas 
ham brien tas  a una presa p rop i­
cia! Los ros tros  juntos, los m u s­
los juntos, y las copas helenas de 
los senos en botón azoradas an­
te les roces im previstos  en la 
m añana de los catorce años. D es­
de la playa, desde su sil lón de 
raso, la Sociedad severa e im ­
perturbable  contempla el espectá­
culo de ar te  inqu ie tan te ...-¿ Com­
prendes Fabic ,  lo que voy d ic ien­
do?

Y luego, las pan to rr i l la s ;  l a s - 
pantorr il las  llenas de rubor, F a ­
bic! P rim ero  se les desnuda del 
vuelo de la falda discre ta  y des ­
pués, de la media desvanecida y 
se pretende ocultar  sus pudores 
bajo un enjalbegado de pintu-, 
ras. Las pantorr il las,  Fabio, son 
una especie de antesala de los 
salones opulentos de la belleza 
femenina. E n  ellas detiene la pu­
pila sus andanzas, y se echa a 
roñar, a imaginar, a presentir .  
Quieres o tra  imagen? Pues se 
me an to ja  que las pan torr il las  
son el prólogo del poema verda­
dero... .Antaño, esta antesala es­
pléndida estaba arriba, en el co­
mienzo real &el seno ebúrneo 
expuesto audazm ente por el des­
cote a iroso ;  pero nues tras  m u je ­
res divinas son innovadoras. No 
las culpes, F ab io ;  son al fin  h i­
jas de una t ie r ra  ardiente, ro ­
m ántica y revolucionaría . Es  na-

Un senador romano enrostró  a 
Ju lio  César su afeminam iento, a- 
gregando con toda ironía que “una 
m u je r  esclavizaría a R om a” . E l 
conquistador de las Galias, con­
testó le  así: ‘‘Recuerda que S)e- 
miramis sojuzgó el O rien te  y q’ 
las Amazonas conquistaron el 
Asia” . i •'

F ué Semiramis una esclava tan 
in te ligente como hermosa, cuali­
dades que le hic ieron elevarse a- 
poyada en poderosas pretecciones 
hasta  llegar al trono  del m ayor rm- 

, perio de la antigüedad. Fué m ag­
nánima y p rogres is ta  y Babilonia 

le debió su fama.
Dido fué la fundadora de Car- 

tago. Safo fué llamada., por los 
griegos la décima musa.

Aspacia fué m uje r  de Pericles, 
y en muchas ocasiones su conse­

jera. E ra  bella  y genial y en su 
hogar congregó a todos los sabios 
de la época. H ipa t ia  suscitó en­
vidias y rivalidades por su cien­
cia, y las turbas fanáticas, exci­
tadas por sus enemigos, le d ie­

ron una m uerte  cruel.
Panítea era una de las más cé­

lebres beldades del Asia. Vencido 
su esposo por las huestes de Cido 

no quiso sobrevivirle,  dándose 
muerte.

A fuerza de ingenio, salvó E s ­
ther  la vida del pueblo judío, cu-

tural  que les haya cuadrado m e­
jo r  la antesala doble, la a l ta  y 
a baja, para que la pupila m as­
culina se recree a su sabor y p e r ­
file en sus retinas  augurios más 
concretos.

Y más allá, Fabio. ¿No habéis 
reparado en esas adorables nu- 
quitas femeninas, de tonos azu ­
lejos o dorados que deja la m u­
tilac ión de la cabellera bajo las 
he rram ien tas  del barbero? Hubo 
una vez un poeta erótico que 
precisó los t re in ta  y cuatro  pun­
tos en donde se puede besar a 
una mujer.  T ienes tu  razón al 
ca ta logar  trein íicinco. P o r  allá, 
por  el siglo de nues tro  poeta 
lascivo no estaba todavía en bo­
ga la moda del pelo c o r to . . .

Pero , ¿por qué esa pro tes ta?  
E res  un verdadero  rezagado, F a ­
bio, al creer  que solamente las 
chiquillas y las so lter i ta s  habrán 
de v iv ir  en consonancia con la 
moda de su tiempo- Antes, es c ier­
to, en la época de la hidalguía, 
las m atronas eran m atronas has­
ta en la manera de p o r ta r  un a- 
ban ico ; pero ahora vivimos en 
plena democracia, niveladora de 
los valores, de los usos y de las 
costumbres. Lc^s rezagados manes 
a r is to c rá ta s  van de capa caída, 
rabo  en tre  piernas, como diría 
Cervantes, rumbo a un Ocaso de­
finitivo. Veo perf i la rse  en tus 
labios una bondadosa sonrisa de 
ironía. Y qué, no te  daría lo 
mismo hundir  tu  cabeza soñadora 
en el “chorro  de libras e s te r l i ­
nas” de la t rnza  de tu  amada, 
que m art ir iza?  pe besos con tus 
labios profanos .una suave nuquita
azulada y olorosa a b a rb e r ía .....?
..........T u  bien comprendes, Fabio,
lo que voy d i c i e n d o . . . . ^

yo exterm inio  había decretado su 
esposo, el rey  Asuero.

R uth  la moabita , bisabuela de 
■David, de p r incesa  descendió , '  a 
labradora , luego su ta lento  la lle­

vó de nuevo al trono, continuan­
do con su esitrpe dominación is­

raelita.
Judith ,  la heroína jud ía  dió 

m uerte  a Holofernes,  salvando a 
su pueblo.

Los romanos er ig ieron  una es­
tatua en vida a la v ir tuosa  Corne­
lia, viuda de Escipión el Africano 
y madre de los famosos Gracos.

E n  el sepulcro de la h ija  del f i ­
lósofo Aristipo, escrib ieron los 
atenienses el siguiente epitaf io :

“Aquí yace Areta, la gran  g r ie ­
ga, lum brera  de toda la G recia; 
poseyó la herm osura  de Helena, 
la honestidad de Thirm a, la plu­
ma de Aristipo, el alma de Sócra­
tes y el lenguaje d e 1 H o m ero ”.

Dícese que E g ir ia  fué la gran  
inspiradora del gran  Rey Numa 
Pompilio, quien gobernó cuarenta 
años, sin que ninguna guerra  t u r ­
bara su reino.

Julia,  h ija  de César, fué una de 
las m uje res  más bellas y v ir tu o ­
sas de su tiempo, destacándose 
sobre todo por su excepcional in- 
iteligencia.

Lea “Gráfico”

Las m uje res  vuelven a dejar   ̂
crecer  sus cabe l lo s . . . .  Hablo  de, ¡ 
las m uje res  c h ic . . . .  En  cambio, 
la moda de la nuca rapada llega 
con re traso— como todas las m o­
das—a  las ciudades provincianas 
y a los pueblos, dando mucho 
que hacer  a los barberos. .. . .

E n  New York, m etrópoli de- la 
elegancia en esta éra de la por t-  
guerra, como antes de 1914 lo era 
París,  las damas del gran  mundo 
se presentan  en las tea tros  y en 
las recepciones con la cabellera 
suelta, sobre la espalda, o con las 

v t r e n z a s  cayendo sobre el pecho a 
la manera g e r m á n ic a . . . .

E s ta  reacción, tan v iolenta co­
mo la acción, ha indignado a las 
señoras de cuarenta y cinco a c in­
cuenta años, que imaginan haber 
vuelto a la adolescencia con sólo 
confeccionarse una cabeza a la 
garçonne  y descubrir  sus piernas 
hasta  por encima de las rod illas .  • .

— ¡Qué im p u d o r ! . . . — exclaman 
las aniñadas abuelas, al ver, ex ten ­
d idas  y espléndidas, las guede­
jas de unas muchachas de veinte 
años muy orgullosas de contarlos 
ya y de ser, en toda la soberana 
acepción de la palabra, m ujeres.

— ¡Qué im p u d o r ! . . . .
Y ellas, en cambio, las r id icu ­

las quicuagenarias que muestran, 
a quienes seguramente no desean
verlo el lam entable espectáculo 

de unas pan torr il las  deformadas 
por la edematía y de una nuca 
donde los cañones del pelo co r ta ­
do naufragan  en la g rasa ;  ellas, 
las ex-mujeres, no consideran im ­

púdico - su exhibicionismo -trasno­
chado, inútil e i n s a n o . . ’. . .  ->••»

— ¿ P o r  qué no se cor ta  usted  el 
cabello, como lo hacemos todas?— 
preguntó  a Claude F rance  una pe­
lada cuarentona.

Y Claude France, la exquisita 
parisiense, respondió:

i— P or  tres  r a z o n e s . . .  P r im e ra :  
porque las t renzas admirables con 
que me ha favorecido la N a tu ra ­
leza me gustan y gustan  a mis 
adm iradores  m u c h o . . . .  Segunda: 
porque recuerdo da fábu la -de l  zo­
rro  que se dejó la Cola en un  ce­
po, y para evitar  que los demás 
zorros se burlasen  de él, t ra tó  de 
persuadir les  de que nada había en 
el mundo tan bonito como un zo ­
r ro  r a b ó n . . .  Y te rc e ra :  porque

— Si te levantas tem prano  vivi­
rás alegre y sano.

— El día para vivir, la noche 
para dormir.

—!E(1 que t raba ja  de noche no 
gana para ir  an coche.

— La expansión y la alegría, son 
de salud garantía.

—E s  ridículo af ligirnos porque

las m ujeres  de la generación que 
nos sigue llevarán el cabello la r­
go, para d istinguirse de nosotras , 
y dentro  de muy pocos años la 
melenita, la nuca rapada y el pe­
lo a lo “ estudiante de O xford” no 
serán  sino testim onios i r recusa­
bles de v e j e z . . . .

P ero  con ser los argumentos de 
Claude France decisivos, aún hay 
o tro s  de más pese, formulado? 

por los higienistas, quienes, de a- 
cuerdo con los peluqueros honra­
dos, af irm an que si - la calvicie, 
que aflige a muchos hombres res ­
petó a las mujeres, hasta ahora, 
fué porque éstas n o - s e  cortaban 

el pelo. E l cabello muere, en efec­
to, a consecuencia de las seccio­
nes repetidas periódicamente, y 
cada visita a la peluquería signi­
fica -un pequeño paco hacia esa 
calvicie. Al acomodarse a las cos­
tum bres masculinas y al “hacerse” 
una cabeza sem ejante a la nuestra , 
por la obra de mál de la t i jera, 
las damas van preparando el es­
pectáculo sorprendente que vere ­
mos dentro  de unos años: una 
muititudi de m ujeres  calvas, lu­
ciendo algunas, valientemente, el 
cráneo desnudo y ocultándole o- 
trac bajo la m iseria  g rotesca del 
bisoñé o de la peluca e n t e r a . . .

H em os hablado de los peluque­
ros h o n r a d o s . . .  Los otros, que 
son m ayoría, proponen a sus v íc­
timas todo un plan preventivo— 
masajes del cuero cabelludo, em­
pleo de cepillos especiales, f r ic ­
ciones con determ inados aceites— 
para  evitar la calvicie f a t a l . . .  P e ­
ro, aparte  algunos charlatanes, 
¿quién pretende hacer resu rg ir  
el cabello sobre el cráneo, conver­

tido en bola de m a r f i l ? . . . .  Y si,
, para ev itar  la calvicCe, Hubiera 
j bastado una fricción, ¿creen uste- 
j des que habría calvos entre los 

a t ie r e s ,  entre  los donjuanescos 
otoñales, entre  las f igurantes de 
vantanta l o de te rraza  de club, y 

entre los demás hombres preocu­
pados de su figura más que de 
n inguna o tra  cosa en el mundo?

A pesar de todos los planes, q’ 
no son sino un engaño más del pe­
luquero, usted, señora o señorita,  
a quien todas las semanas cortan  
el pelo y a quien diariam ente a- 
feitan  los “abuelos” , usted será 

calva por 1935 ó 1940 . . .

matism o convida.
;— Huye de casa sin luz, como el 

diablo de la cruz.
— T en  la casa ventilada y por la 

noche cerrada.
— Y duerme sin compañero, sin 

perro, luz ni brasero.

PILDORAS 
TOCOLOGICAS 

del DR. N. BOLET
P id a  fo lle to  in stru ctiv o  g r a tis . 

I>e in terés para toda m u je r

DR.N. B O LET, In c  ..N ew  Y ork City

Celebridades femeninas
— G

VA DE CONSEJO j
vamos a morirnos.

— Casa recién construida, al reu- j
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UN CEMENTERIO PARA COLON
— G—

Mi viejo colega Octavio— y al de­
cir “v ie jo” no aludo a su edad, 
pues aunquep eina canas aun no 
ha salido de su se g u n d a . . .  o 
te rc e ra  juventud, y eso sin el 
auxilio del doctor  V oronoff—mi 
viejo colega, digo, ha pedido a 
g r itos  un cem enterio  para Colón, 
es decir, para los hab itan tes  de 
la ciudad al o tro  extrem o del Ca­
nal, que tengan la magnífica ocu­
rrencia de m orirse. P orque  los cola 
nenses tam bién se mueren, a pe­
sar de que cuentan con los se rv i­
cios del doctor  W andehake y del 
doctor  Jugo  Delgado, dos vene­
zolanos que al único ser humano 
que desearían ver  m uerto  es a su 
paisano Juan  Vicente.

Colón no tiene cem enter io ;  
Colón no tiene pudridero  para las 
carroñas de sus difuntos, a quie­
nes tienen que llevar  hasta el 
M onte de la Esperanza.  Y ni si­
quiera t ienen  el consuelo de que 
ese lugar de la Zona se denom i­
ne así, como yo lo he dicho, en 
la lengua de Curro Cúchares, si­
no M ount Hope. Es  decir, que 
t ienen  que t raduc ir  sus difuntos 
al inglés.

Y esto hace que Octavio  clame 
contra sem ejan te  “ in jus tic ia” ! Li­
na de las razones que alega, es 
la de que la t irada desde la ciu­
dad panameña hasta el lugar zo- 
neita es tan  larga, que los m uer­
tos llegan a la última morada sin 
acompañamiento.

H om bre!  Si así fuera todo! O- 
ja lá  todos los cem enterios  de 
nues tras  poblaciones es tuvieran  
muy lejanos, para que así se aca­
bara au tom áticam ente  esa cos tum ­
bre, rezago de edades p retéri tas ,  
t rad ic ión  de las más hueras  y ri­
diculas que conservamos “piado­
sam ente” . Los co r te jos  fúnebres 
me han hecho siempre el efecto 
de procesiones de ociosos • • •

Y los c e m e n te r io s . . .  bueno; 
yo no me explico por qué en esta 
nues tra  edad de la razón, usamos 
todavía  el mismo sis tem a de la 
humanidad prehistórica, de las so­
ciedades primitivas, para  d ispo­
ner  de los cadáveres de los indi­
viduos de nues tra  especie. Yo, si 
fuera  Octavio, no pediría  para 
Colón un cementerio . P ed ir ía  un 
horno de cremación eléctrica, y un 
“necrocom io”, como creo que se 
debe llam ar el sitio en que se 
guardep las cenizas de los m uer­
tos. Yo no m e explico en razón 
de qué esa sana, higiénica y lógi­
ca cos tum bre romana no se l le ­
gó a conservar  después de la caí­
da del imperio y a través  de la 
edad media, y sobre todo, por 
qué no se ha revivido un iversa l­
m ente  en n ues tro s  tiempos, so­
bre  todo duran te  y como conse­
cuencia de la g^an guerra.

U n cadáver cremado no puede 
ser nunca obje to de profanac io ­
nes como las de que son frecuen­
tem ente  ‘v íc tim as” los m ortan- 
gos actuales. Cuántas veces ' no 
hemos visto, horrorizados,  los 
cráneos, y los fémures, y las t i ­
b i a s . . . .  y hasta  las “ fr ía s” de 
los que han caído en la fosa co­
mún. rodando por ahí, como co­
sas de escarnio.

Y un necrocomio ha de ser un 
edificio o un recinto ab ierto  que 
no ha de ocupar tan to  espacio co­
mo un cem enter io ;  las urnas para 
cenizas funerarias  pueden ser  e- 
legantes ánforas de cristal, o de 
plata, o de madera simplemente, 
pero de tamaño veinte veces m e­
nor  que un ataúd, corriente, no 
más grandes que una de esas co­
pas-trofeos deportivas, a las cua­
les, digámoslo de paso, se podría  
dar en lo sucesivo ese empleo no­
ble y solemne. . . .

Qué hermoso sería  que la ciu­
dad de Colón diera esa no ta  de 
modernidad, de avance y de des­
preocupación sigloveintina!

L ino  T ip o .

SEMANARIO DE INFORMACION

..........  W
Se publica todos los sábados en la ciudad de Panam á, Rep. áe 

Panam á, Avenida A, No. 43, ta l le res  de “D iario  de P anam á”.
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i\EY
Paseaba un día de noviembre 

de 1899 por las silenciosas ave­
nidas del cem enterio  del P ere  La- 
chaise. Fatigado  de una larga ex­
cursión por la augusta necrópolis  
de la capital francesa, tom é un 
es trecho  sendero descendente, en 
busca de un banco de piedra que 
se divisaba en lugar poco v is i ta ­
do y como escondido en un r in ­
cón de aquella ciudad de los muer 
tos. Una vez en ese oculto sitio, 
y después de un m omento de des­
canso, me di a vagar por los sen­
deros abruptos que de allí a r r a n ­
caban, poco visitados por los tu ­
r is tas  a juzgar  por la crecida hier 
ba que los cubría ; allí no se veía 
sino tumbas modestas y como ol­
vidadas, en medio de los bosqueci- 
llos de m ir tos  y de fresnos, mus­
tios entonces y ya medio despoja­
dos por los vientos de otoño. En 
una de esas tumbas vi una piedra 
no más grande ni más pulida que 
un canto de arroyo  y cubiertas 
casi por la inculta yerba ;  una ex­
plicable curiosidad me llevó a a- 
p ar ta r  la hierba invasora, y en­

tonces pude leer, toscam ente es­
culpida allí, como po ría mano de 
un niño, en carac teres  desiguales, 
esta sola y gran  palabra: NEY.

P o r  qué aquel desdén, por qué 
aquel real o aparen te  olvido de 
una g lorif icación para el héroe 
legendario en el asilo supremo de 
la m uerte?  No lo sabem os; tal 
vez las pasiones polít icas que a- 
b r ie ron  su tumba quisieron apar­
ta r  de ella las ofrendas de la pos­
teridad. Em peño inú ti l :  el sacri­
ficio añadió una estre lla  más a 
las que decoraron  el pecho ven­
cedor de tantas batallas. E l t iem ­
po pasa y pasan con él los renco­
res y las cóleras que en un día 
de efím era exaltación creemos e- 
ternos, mas siempre se reco rda­
rá  con dolorosa adm iración aque- 
IJa ilustre  víctima de la ‘razón de 
E s ta d o ”, de sus propios excusa­
bles errores, y más que todo y so­
bre todo, de las circunstancias en 
que se vió envuelto, superiores a 
su voluntad y fatales como los 
Destinos de la tragedia antigua.

Carlos A rtu ro  Torres.

AUXILIEMOS A LAS VICTIMAS 
CUBANAS

A tentos a  cuan to  signifique alivio del dolor a jeno , “ G ráfi­
co” se< ad h ie re  al “Diario  de  P a n a m á ” , que  en ed i to r ia l  de  aye r  
insinuó  la  fo rm ación  de un com ité de  señoras  que, e n la coo­
peración de la Cruz Roja  Nacional, haga  una  colecta ráp id a  de 
fondos para  c-m ia r  un  óbolo a los m il la res  de h u érfan o s  y des­
heredados  que  d e ja  en la  calle el fu rioso  ciclón trop ica l  que 
a y e r  b a r r ió  la  herm osa isla he rm ana .

E n  liez de suscripción, que gene ra lm en te  se prolonga de- 
masiaül », sugerim os la  colecta en es ta  fo rm a  por su inm edia ta  
eficacia. Enviem os a  tiempo una  ayuda a los dam nificados 
cubanos.
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Quisicosas
UNA FORMIDABLE LEV DEL 

DIPUTADO X . . .
— G —

No podemos decir su nombre.
Nos lo ha prohibido. Pero sí 

podemos contar  el milagro.
Se t r a ía  de un proyecto de ley 

que va a de ja r  patit iesas a todas 
las fem in is tas  panam eñas y que 
cubará más de u n a  desilusión a 
las miembros del Partido  en que 
preside, para  mayor honra  y glo­
ria de esta patria  tan querida, la 

Licenciada González.
— .He resuelto  el problema del 

voto femenino, me decía el hono­
rable de mi cuento. Le daremos a 
todas, sin más excepción que la 

del secreto. De ese modo habrá 
voto pero no hab rán  vo tan tes .  . .?

Di una.3 cuantas  vueltan en el 
desvencijado coche, anhelando 
sacar al legislador la clave de -su 
proyecto.

Y no tuve que traba ja r  mucho
como sucede siempre cuando se 
lidia a un hombre de talento  que 
es tá  deseando que se sepa lo que 
piensa, pero que necesita  d is fra­
zar ese deseo.

Nuestro  d iputado sacó un papel 
y nos leyó su famoso decreto  legis­

lativo sobre el voto femenino. E ra  
una formidable concepción! Cons­
taba de veinticinco ar tículos; pe­
ro de todos ellos el que más se 
me grabó en la mollera fue el fa ­
moso artículo  undécimo:

“ Sólo te n d rá  derecho a.l v*oto 
femenino, la m u je r  que haya 
cumplido los t re in ta  años, bas tan ­

do p a ra  comprobarlo, su dec la ra­
ción ju ra d a  en ese sentido, etc. 
tac.

Aquello e ra  colosal. Cuál de 
n ues tra s  fem inistas v a  a  j u r a r  q ’ 
h a  cumplido losi t r e in ta  años?

Oh, secretos del a r te  de Solón 
y de Licurgo, que form áis  estas 
leyes nues tra s  tan  llenas de veri­
cuetos y de escapes . . .  !

Si el d iputado X pasa su pro­
yecto, h ab rá  voto femenino; pero 
no h ab rá n  votantesi. Que era  lo q ’ 
queríam os dem ostrar!

Tranquilino.

AVISOS PIN TO R ES C O S
' — G—

En la sección de avisos econó­
micos que, en la prensa m oderna, 
cuenta con más lectores que n in ­

guna otra , no nos ex t ra ñ a rá  leer 
den tro  de poco, avisos com primi­
do» al estilo de los, s iguientes:

“ Automóvil X, se vende de o- 
casión.

Anda con m otor  y sin motor.
Con motor, al salir  del garage, 

y sin m otor  a los dos' m inutos de 
h abe r  salido, suponiendo que al­
guien lo empuje, porque si no, no 
se menea.

Utiîiqimo para  personas que no 
salgan nunca de casa.

Parado  ante la puerta , hace un 
efecto precioso y hace rab ia r  de 
envidia a los vecinos.

El único auto que tiene diez y 
seis caballos muertos!

Precio fijo . . . todav ía  más fi­
jo que el automóvil.”

“ Vendo un ventilador eléctrico 
baratísim o por haber  tenido la des 
gracia de ag a r ra r  un constipado 
form idable  usándolo con frecuen­
cia. T ra to  de las condiciones con 
todo el que lo desee, a pesar de 
llevar tres días es tornudando co­
mo una fiera. Al que me lo com­
pre le claré las g r a c i a s ”

á»
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-U N IV E R S A L E S -
|  E L  M ATRIM O NIO

Aquello de que “ el m atr im onio  
es una forta leza  sit iada, donde, 
los que están afuera  pugnan por 
en t ra r” es tan viejo que todo t í ­
te re  se lo salbe de memoria.

Si mal no recordamos^ la espe­
cie es del gran  A lejandro  Damas.

Lo cierto  del caso es que po­
cos temas han dado más que ha­
blar como este del matrim onio . 
'Guando un amigo nos habla de ca­
sarse) le soltamos en sus barbas:

—Cóm o vas a incurr ir  en ese 
disparate?

Y a fin de cuentas no sabemos 
qué será m e jo r :  si vivir  sem pi­
te rnam ente  solteros o si t i ra rnos  
al agua . . .

H asta  ahora el estado de sol­
te ría  no era cosa de a larm arnos a 
quienes le tenemos miedo al ma- 
trirrionio. P ero  no hay alegría q’ 
dure cien años, amigo! Los sabios 
se han empecinado en descubrir  
la m ar de cosas para am argarle  la 
vida al prójimo.

Resulta que en Lourdes sale a 
la palestra  el eminente doctor  G. 
M. Robertson  (por allá le cono­
cen mucho) y, en su carác ter  de 
p rofesor  de psiquiatería  afirm a que 
“ la so lter ía  es un  peligro porque, 
los solteros están expuestos a la 
locura” , y agrega que esa expo­
sición no la sufren  los casados.

Caramba, caramlba! E l cronista  
hubiera jurado lo contrario . Cual­
quiera conserva su sano juicio 
con una mujer,  una suegra y va­
rias e tcé teras!

Sin embargo, recordam os este 
breve cuento. P reg u n ta  un m oco­
so a sai padre:

— Dime, papá, ¿cómo se le l la­
ma al hombre a quien se le m ue­
re su esposa?

— Viudo.
— Y si se vuelve a casar?
— Valiente!
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B O NITOS V F E O S
Quién será  el heredero  de V a­

lentino, la preciosidad masculina 
que sea capaz de subst i tu ir  al 
simpático mozo en el entusiasmo 

„ de las m ultiples femeninas?
H e aquí la cuestión  que p reo­

cupa a los grandes peliculeros pa­
ra quienes el ac tor  caído hacía sus 
famosas creaciones.

Y en realidad, puede a segu ra r ­
se que no será cosa de coser y 
cantar la de encontrar  a V alen ti­
no I I .

Pero , de todos modos, tened 
por seguro que tarde o temprano, 
darán  con el hombre que recuerde 
al Valer.i'rino original en sus ra s ­
gos fisonómicos, en sus modales 
y hasta en su tem peram ento  a r ­
t ís tico .  En  los E stados Unidos!, 
hay dobles de todos los pe rsona­
jes. Y por muy difícil que sea en­
contrar  un  mozo tan arrogante , 
más difícil resultaba dar con un 
señor tan feo como Roosevelt  ¡y 
se han salido con la suya los que 
andaban buscándolo para hacer 
una película! 000

UNA CARTA BE AMOR

Los arequeólogos se ufanan por 
haber descubierto  una carta  de 
amor. Una car ta  de amor . .  . de 
hace cuatro años.

Se tra ía  de una tableta  de arc i­
lla que contiene en signos u n ifo r ­
mes un mensaje amoroso de una 
joven de Babilonia a su novio.

Después de no pocos estudios, 
los sabios arqueólogos han logrado 
¡estab'j.acer la traducción  li teral 
del escrito. Dice así: 4

“ Que el dios Sol y M aeduck te 
conserven la vida por siempre. Te

yanks? infaliUs 1 t i  4M
1 tí 1

— P O R  JE A N  B O N O T —

T ra tábase  de uno de esos yan­
quis voluntariosos, enérgicos, o r ­
gullosos y ricos en milares de m i­
llones que adquieren  un castillo 
del mismo modo que los simples 
contribuyentes  compran una caja 
d e cerillas y alquilan un tren  es­
pecial de igual modo que noso­
tros  alquilamos un taxím etro .

Se llamaba T hom  H attphar .
Míe ocurr ió  c ier ta  noche comer 

con él en casa de un amigo co­
mún.

Ñ o r  encontrábam os allí unos 
t r e in ta  inv itados ,  üobre poco 
más o menos, y apenas habíamos 
te rm inado  los postres, todos pa­
sarnos al salón de fum ar para to ­
mar el café.

Divididos en pequeños grupos 
conversábamos a media voz, cuan­
do al cabo de un cuarto de hora, 
paniéndoe de codos sobre el m á r ­
mol de la chimenea, T hom  H a t t ­
phar exclamó en un tono que t e ­
nía más de mando que de ruego :

— Un poco de silencio, caballe­
ro s ;  deseo contarles a ustedes 
algo in teresante.

Las conversaciones cesaron y 
fo rm am os círculo en derredor  
suyo. .

— Mi re la to— declaró—no será 
muy ex tenso ; pero les ruego que 
no me in terrum pan, porque eso 
me m o le í ta  ex traord inariam ente .

Em peñam os nues tra  palabra de 
honor de perm anecer  mudos co­
mo carpas, y T hom  H a ttp h a r  co­
menzó de este modo :

— La historia, verdaderam ente  
graciosa, que voy a referir ,  ocu­
rr ió  hace pocos años en la ciudad 
t^e Chicago. T odos  cuantos desem ­
peñaron papel en el asunto han 
fallecido, y especialm ente Jam es 
Padock, un viejo “jockey” , h i r ­
suto y tuerto ,  cuyos fracasos son 
legendarios. E s te  Jam es Paddock..

— P erdón— inte rrum pió  alguien 
de los presentes.

T hom  H attphar ,  furioso, vol­
vióse hacia el im prudente.

— No me corte  usted la pala­
bra— dijo en tono inmperioso.— 
Ya Ies he dicho a ustedes que no 
puedo to le ra r  las in terrupciones.  
Cállense todos, y déjenme p ro ­
seguir el hilo de mi cuento. •

M as  el in te r ru p to r  insistió.
E ra  o tro  am ericano que res ­

pondía al nom bre de John  Jo h n ­
ston.
— Si me perm ito  deteneros, que­

rido Thom, es únicamente para 
rec tif ica r  un erro r  en que habéis 
incurrido.

— Yo no me equivoco jamás!
— Sin embargo, en este momen­

to os equivocáis, al decir  que 
Paddock  ha muerto.

E s to y  bien enterado. Afirmo 
y nadie podrá asegurar  lo con­
trar io ,  que el viejo “jockey” en

cuestión ha fallecido defin itiva­
mente.

Entonces  Johnston, encogién­
dose de hombros, añadió:

— Si ha m uerto  defin itivam en­
te, cómo lo he encontrado en el 
bulevar al venir  aquí?

T hom  se m ostró  muy con tra ­
riado.

— Dice usted que le ha visto 
hoy mismo?

Como le veo a usted, querido 
T h o m ; de ello no hace tres  ho­
ras.

E l o tro americano, lívido de 
rabia, no encontró nada que res ­
ponder ;  pero, d ir ig iéndose a to ­
dos nosotros, dec laró :

—-Queridos amigos: lamento in ­
f inito  este inc iden te .  Pero , des­
pués de lo que acaba de suceder, 
no puedo p roseguir  con calma 
mi relato. Mañana pienso reanu­
darlo, si me hacen us tedes el ho ­
nor de venir  a mi casa, a las seis 
y media en pun to .  . . Cuento ta m ­
bién con usted, 'Johns ton?

Y salió de la estancia visib le­
m ente vejado.

*  * *

M uy in tr igados nos encon trá­
bamos todos al día siguiente, y 
a la hora señalada, en casa del 
orgulloso americano.
Qué venganza iba a tom ar del im- 
Qué venga iba a tom ar del im ­
pruden te  qu» le había humillado 
la víspera?

N uestra  espera no fue de la r ­
ga duración- Cuando %odos es­
tuvim os instalados en el salón, 
en der redor  de T hom  H a ttp h a r  
este Se expresó en los siguientes 
té rm inos:

La h is to ria  que voy a con tar­
les  a ustedes se desarrolló  hace 
pocos años en la ciudad de Chi­
cago. T odos  los que desem peña­
ron en ella algún papel,  como les 
decía ayer, han fallecido, y espe- 

, c ialm ente Jam es Paddock, un vie­
jo “jockey” tan  hir/suto comb 
t u e r t o . . . .

— Eso es ya dem asiado!— gritó, 
sin poderse contener, el am erica­
no Johnston .— Repito, una vez 
más, que Jam es Paddock  vive to ­
davía.

— Qué sabe usted?
— No afirm o más que lo que sé 

de una manera fehaciente. H a ­
biendo visto ayer  al “ jockey” , 
puedo asegurar  que exis te ; se e- 
quivoca usted  querido ' amigo....  
J a m es  Paddock está com pleta­
m ente muerto. Y me consta, p o r­
que esta mañana le he agujereado 
la piel con seis balas de mi re ­
vólver.

Luego satisfecho de la razón 
que le asistía y del efecto p ro ­
ducido, T hom  acabó su relato.. . 
y se trasladó a la Comisión de 
Polic ía  para constitu irse  preso.
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escribo para saber si tu salud es 
buena, Envíame noticias tuyas. 
P o r  el m omento estoy en Babilo­
nia.”

“Te he visto hace pocos días, 
pero de lejos, y -esto me ha p ro ­
ducido honda pena. Escríbem e di- 
ciéndome cuándo vendrás. Ven en 
el mes de las fiestas. Que mi amor 
te dé la eternidad, con tal que me 
la conserve.”

Aseguran los t raduc to res  que 
no han variado en nada el texto.

H ay  que creerlo  sin reparo. T o ­
das las misivas de amor, desde 
que existe el mundo, son lo m is­
mo.

Venezolano.

Tarjeta anagrama
P or Recalde

CLARA CAFEN 

Charadas
Sabes tú  que todo  

de veras dos te rce ra -u n a ? ... 
Aunque no soy fanático 
ella es tercia-dos-tercia  
y  eso a mí me asusta.'

Mucho cuidado con ese Ginesi- 
11o, que está reconocido como un 
tercia prim era  de segunda tercera  
mayor en toda la todo.

Adivinanzas
'Señores, de “F ra n c ia” vengo, 

que mi padre es cantador, 
t raigo los hábitos blancos 
y amarillo el corazón.

Negro, negrete,
tiene cuatro pies como un banquete

AN TI O QUE NADAS
— u —

Discutían  tres antioqueños a 
cuál de ellos había presenciado 
hechos más curiosos.

— Yo— dice el p r im ero—he vis­
to a un hombre levantar  con una 
mano diez quintales de maíz sin 
sudar . . .

— Eso no es nada— dice el se­
gundo—yo he visto a un niño tan 
comilón, que en un cerrar  y abrir  
de ojos se comía esos diez quin­
ta les de maíz y los digería . . .y 
antes de abr ir  los ojos «ya estaba 
pidiendo más!

— P or la V irgen de Manizales! — 
dice el te rce ro— Qué casualidad, 
paisas! Ese hombre tan  ‘fuerzu- 
do’ y ese niño . . .soy yo y mi 
Pepillo  !

Ponderábase en una reunión la 
incompetencia de los servicios de 
coches de alquiler y dice uno de 
Remedios :

— Un día subí en uno y el caba­
llo se resis tió  a caminar hasta q’ 
el cochero se bajó y caminó de­
lante de él, enseñándole un puñado 
de maíz.

—iBah!— replica un  manizalense 
— eso no es nada. Y yo que tuve 
que ir delante del cochero, ense­
ñándole un vaso de aguardiente!

SOLUCION DE LOS PASATIEM­
POS DEL, NUMERO ANTERIOR

— G—

A las D esgrac ias: D esastres.
A la charada: Canapé.
A la adivinanza: L o  escrito .

G AU ÂN TËRIA
— G—

— H a visto ustd  mi re tra to  en 
una de las v itr inas de esta ciudad, 
A rtu r i to  ?

— Ya lo creo.
— Y qué le parece a usted?
— Admirable! No le falta a u s ­

ted ni una arruga,
— Además, dicen que estoy ha­

blando.
— No lo crea usted  . . .E so  la 

perjudicaría .

E n  cuestiones sen tim en ta les, la 
m u jer antes deposita  un secreto  
en un amigo que en un m iem bro  
de su i  ami lia.

M E N T H O L A T U M
Desinfecta y 

sana las 
icadurasde.
insectos, 

rritacionei 
de la pie!, 
heridas, 

etc.
indispen-' 

sable 
en todo 
hogar
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El u ia lM iè  f in de hü brujo’1 
engataba a todo el mundo

q u e

Este moderno Cagliostro, desenmascarado por * Houdini, tuvo un mal fin en Europa, lo mis­mo que su discípulo Rasputin, después de haber ganado muchos tesoros con su si­m ulada lectura del pensamiento.
P o r  una rara  coincidencia que 

algunos llamarán suerte , Berto ldo 
Reiss, de Posen, Polonia, el cé­
lebre bru jo  que enganó a media 

humanidad, acaba de m orir ,  a los 
dos años justos  de haber si,do de­
senmascarado y denunciado como 
un estupendo farsante.

Reiss que empezó 'su ca rre ra  
de lector  del pensamiento siendo 
un niño todavía, ha sucumbido a 

la edad de ochenta y cinco años, 
con sus facultades mágicas en 
perfec to  buen estado. Pero  bajo 
la calma m aravillosa de su aspec­
to acechaba un  cierto  resen ti­
m ien to  de temor.

Después de haber asombrado a 
todo el mundo civilizado, Reiss 
más conocido como el “ P ro feso r  
B ert  Reese”, fué vio lentam ente 
desenmascarado por' dos hombres 
que no creyeron  en sus cualida­
des de hechicero. Uno de ellos 
fué el Dr. W a lte r  F. P rice ,  cé­
lebre hombre de ciencia e inves ti­
gador de fenómenos psíquicos: El 
o tro  fué H a r ry  Houdini,  el más 
grande de todos los p res t id ig i ta ­
dores  contemporáneos.

Eso que llaman “ clar iv idencia” 
ha llegado a alcanzar una incre í­
ble m aestría  en muchos hombres, 
pero en Resse asumía ca rac te r ís ­
ticas  de te rr íf ico  superna turalis -  
mo. E ran  tan  adm irables sus “ t ru ­
cos” que consJguió; asorrlbrar a 
Tom ás Alva Fidison y a m uchos 
o tros  hombres célebres en el cam ­
po de la ciencia y de la m ecáni­
ca.

Rasputin , el m onje rico de R u ­
sia, creía im plíc i tam ente  en las 
cualidades adivinatorias de Resse, 
y con frecuencia lo consultaba y 
le pedía consejo para m anejar  a 
los R om anoff  que ya empezaban 
a hacerse re frac ta r io s  a los anun­
cios profé ticos de  Rasputin .

Benito  Mussolini, el d ic tador 
de I talia,  tam bién estaba “conver­
t ido” al sis tem a adivinatorio  de 
Resse, o al menos éste se p rec ia­
ba de ello, el P ro fe so r  Charles* 
Richet,  de la U niversidad de P a ­
rís, Charcot,  el célebre poúace, 
ciertos financistas de Alemania, 
F ranc ia  y los Estados Unidos, cu ­
yos nom bres se nos ha pedido q’ 
suprimamos en esta crónica, y 
muchos ciudadanos particu lares  
pero influyentes en la vida públi­
ca de varias naciones, habían ca í­
do en las redes engañosas de la 
fan tástica  m aestr ía  del Brujo.

Resse, además, se preciaba de 
haber desenmascarado a o tros he- 
hechiceros. “ D esenm ascara ré  a 
Eusapio  P a lad ino”— decía orgu­
lloso B ert  Resse, sin imaginarse 
que algo similar le iba a suceder 
a él con H a r ry  Houdini.  Y poco 
después de que esto sucedió el 
célebre brujo  que había engañado 
a tántos, tomó un barco en N ue­
va York con rumbo a Alemania 
donde fué a morir.

La “ Crypthesia  p ragm ática” 
(cualidad de leer el pensamiento) 
de Resse, era en su apariencia, 
absolutam ente convincente. Su 
procedimiento era como sigue: Le 
pedía a quienes lo consultaban q’ 
escrib ieran  varios nombres o f ra ­
ses, largas o cortas, en d is t in tos  
pedazos de papel. E stos  eran lue­
go escondidos en pequeños cofres.

El P ro feso r  Reese procedía

luego, sin cambiar de posición, a 
leer le tra  a le tra  los escritos  se­
cretos. No im portaba cuán tésni- 
cos u  obsirusos fueran. “Efs sim­
plemente m aravilloso !” — exclamó 
E dison  cuando Reese le hizo la 
prueba en su labora torio  de E ast  
Orange, N. J.

P ero  Houdini que sabe inume- 
rables “t ru co s” y que es él m is ­
mo un  brujo, no se dejó asom ­
brar  por la lec tura  del pensamien­
to de Reese. P ero  Houdini tiene 
la ven ta ja  de que conoce la n a ­
turaleza humana tan bien como la 
hechicería  y se da cuenta fác il­
m ente de muchas cosas que otros, 
ar tis tas ,  hombres de ciencia o In­
vestigadores, no com prenden: Que 
cuando un hombre adsolutam ente 
honrado "cree lo que sucede f ren te  
a sus ojos, puede no decir  la ver­
dad.

“ M is ter  Edison, en su descr ip­
ción de las habilidades del P r o ­
fesor  Reese—¡dice H oudin i— es 
sincero, indudablemente, pero in­
dudablemente también, no nos d i­
ce la verdad. Cuando por ejemplo 
nos dice que las manos de Reese 
no tocaron  los pedazos de papel, 
sólo quiere dec ir  que las manos 
del prest id ig itador  son más ráp i­
das que los ojos del e lec tr ic is ta^  
E ste  “tru c o ” de la lec tura  del 
pensamiento es ya muy viejo. Ha 
asombrado a más de un hombre 
de ciencia. Reese fué el más per­
fecto  m aes tro  en ese “ t ru c o ”. Se 
puede decir que fué más hábil y 
m aravilloso que Caglios tro”

“ E sta  prueba por muchos años, 
ha sido una mina de oro para m u ­
chos mediums espiritas.  Yo he t e ­
nido oportunidad de conocer a 
muchos cientos de profesionales y 
am ateurs  en este campo, pero R ee­
se los supera a todos. Además de 
haber  dominado de m anera absolu­
ta los efectos mecánicos, engaña­
ba a la gente con sus propias m a­
nipulaciones. La presen tac ión  era 
audaz e impecable, y la m aniobra 
pe r fec tam ente  equilibrada y ju s ­
t a ” .’

“ El p rocedim iento  del “ t ru c o ” 
en esta lectura  del pensamiento, 
es como sigue: Los pedazos de pa­
pe l^  del tamaño de un  cigarri l lo  
generalmente , después de que han 
sido escritos se distribuyen. A lgu­
nas veces se depositan en un som­
brero, y o tras  veces sólo los d e ­
jan  sobre una mesa. De todos m o­
dos el medium se sale de la hab i­
tación o se hace a una esquina de 
ella m ien tras  que se escriben los 
papelitos. Cuando se le llama se 
sienta en f ren te  a la mesa, toma un 
papeJ.ito haciendo uso de su lige-

Fuertes dolores en los riñones, ceden pronto 
con este remedio vegetal

Los dolores de cabeza, de espal" 
das, hinchazones, color am ari­
llento, erupciones de la piel, reu­
matismo, ar tr i t ism o , biliosidad, 
poco apçgo a la vida, d if icu lta ­
des1 al or inar ,  son debidos a r iño­
nes enfermos.

De entre todas las dolencias, 
ninguna en verdad que fuera nues­
tro  organismo con más fuerza 
como las1 que proceden de r ño ­
nes enfermos. Es  entonces cuan­
do han  hecho su aparición los 
prim eros sín tom as del mal cuan­
do debemos aprestarnos a darle 
campal batalla apelando al r em e­
dio de heroicas v ir tu d es cu ra ti­
vas que la te rapéutica  moderna 
ha puesto a nues tro  alcance- E s ­
te médicamente no es o tro que 
A nticalculina E b re y ;  para comba- 
t ‘r  esta cruel enfermedad llama­
da con razón por un célebre m é­
dico ‘la enfermedad del s ig lo’ 
hizo su aparición Anticalculina 
Ebrey, remedio que por sus com­
puestos  vegetales y su científica 
combinac c n  ha sido catalogado

entre los más grandes descubri­
m ien tos medicinales de la época 
moderna.

Santa T eresa  del Tuy, V ene­
zuela- “ Cumplo con el grato  de­
ber  de m anifesta r  a ustedes que 
siguiendo la's instrucciones de su 
libro publicado sobre Anticalcu­
lina E brey  y después de haber 
tomado algunos frascos, me sien­
to a la fecha libre de las m oles­
tias y penalidades que me oca­
sionaba un fuerte  dolor a los r i ­
ñones mantenido durante mucho 
tiem po de un modo persis tente. 
Aunque será de más que canse la 
atenc ón de ustedes debo hacer­
les saber que m? m ejoría  se p ro ­
nunció de porten tosa  manera, tan  
pronto  comencé a tom ar el p r i ­
m er frasco. P o r  esta razón, no 
vacilo en calificar a A nticalculi­
na E b rey  de maravilloso remedio 
para los riñones. Como lo que 
dejo expuesto responde a la más 
ex tric ta  verdad- pueden ustedes 
hacer  uso de este c e r i f i c a d o  co­
mo les plazca.

R am ón G onzález Lazo-

A nticalculina E b rey  se vende 
ahora en líquido y en pastillas. 
D irecciones para  usarse en cada 
frasco.

Solicite nues tros  específicos

en las buenas farmacias, o escri­
ba a E brey  Chem cal W orks, P. 
O. Box 972 Tampa, F lorida, U. 
S- A-, y se le in form ará  donde 
pueda obtenerlos.

reza de manos y lo lee sin ser ob ­
se rvado”.

M ientras  tanto  ha substitu ido el 
papelito por o tro  en blanco, del 
mismo tamaño, que lleva p er fec ta ­
m ente escondido en la mano. Y de 
esta manera nadie se da cuenta de 
la ausencia del verdadero  papel es­
cr ito  porque el núm ero está com­
pleto en el lugar donde están to ­
dos los o tros .”

“ Todo esto parecerá  demasiado 
fácil deshacerse ,  pero hay que te ­
ner en cuenta que se necesita una 
g ran  habilidad y des treza  que se 
ha de combinar con la inhabilidad 
de los espectadores para m irar  a 
varios lugares a un mismo tiempo. 
Sólo así se puede hacer con éxito 
esta combinación. E n  los “m ila­
g ro s” de Reese no había nada de 
sobrenatural o extraordinario ,  sino 
.simfi jfnent.b tifia ex t rao rd inar ia  
des treza  y rapidez de manos.”

'“ L o  mism o qi(e M aría Anto- 
nie ta  acostum braba rodearse de 
hechiceras  y as trólogos, muchas 
eminentes damas de nues tra  épo­
ca acostum bran  seguir  prácticas 
similares. Lo mismo que la fam i­
lia imperial sura buscaba t ran ­
quilidad en las predicciones de sus 
nigromantes, aéí nues tros  m oder­
nos hombres de negocios recu­
rren  a la ayuda de  los mediums. 
P e r o ...........”

“ Cuando yo desenmascaré a 
Reese me pidió que no lo desa­
cred itara  en público. Reese se ha­
bía ganado grandes sumas de d i­
nero con su supuesta “ crypthesia  
p ragm ática” y yo accedí a su pe-, 
l ic ión  a cambio de su com pro­
miso de no volver a p rac tica r  sus

ALIVIAY  EVITA LOS MAREOS PRODUCIDOS POR EL VIAJAR
y  todos los vahídos, debilidad 
y  desórdenes estomacales 
que ocasiona el movimiento 
del buque, automóvil, tren, 

coche, o aeroplano en c§ue se viaja.
'  T he M o t h e r s il l  Re m e d y  Co, I.t o , 

N ew  Yo r k , M o n t r e a l . ,  Low o r ps, Pa r ís .

Se emplea hace
25 años «

gggjft
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habilidades sino como un “p res­
t id ig itador” . Poco después se em ­
barcó para Europa. Y nunca vol­
ví a saber de él hasta que ios 
periódicos dieron noticias de su 
m uerte .”

H oudini ofreció darle a Reese 
cinco billetes -de mil dólares si 
conseguía derle una correc ta  l e c ­
tu ra  a cinco frases que él escri­
biera en los cinco billetes. Reese ' 
no acepte. Eli vista de los medios 
rud im entarios  del procedimiento 
que explicó Houdini,  bien se com­
prende la imposibilidad que tuvo 
Reese para aceptar  la apuesta.

P ero  hubo otros menos e-xper- 
¡ tos y que se dejaban engañar, 
i Aun Rasputin  cayó en la trampa.
: O tro  eslabón de la cadena que 

envuelve a Reese es el hecho de 
cómo Rasputin  fué aceptado co­
mo as tró logo oficial de la Corte 
de los Romanoff.

E ra  1903. Los asuntos guberna­
m entales se hallaban en una p re ­
caria situación. La casa Real qui­
so tener  el consejo de algún m á­
gico o sabio, y a Houdini se le 
ofreció  el puesto. Pero  H a r ry  o- 
fendió a ciertos miembros de la 
Corte que v in ieron a ofrecerle  
la colocación, y la ofensa consis­
tió en que na quiso beber con 
ellos. Y de Houdini se fueron a 
donde Rasputin.

Así fué como en vez del pre- 
ti.digitador americano Houdini en­
tró  a la orgullosa Corte de los 
zares ese monje medio loco que 
ha pasado a la historia  junto con 
los últimos Romanoff.  La figura 
enflaquecida de R asputin  con su 
larga cabellera y sus luengas b a r ­
bas, entró en escena para influen­
ciar la miente enfermiza de la Za­
rina. Y no sólo a la Zarina, sino' 
a sus hijas y a unos cuantos no­
bles, iogijó influenciar cb gran 
m anera  el tr is tem ente  célebre 
monje.

Lo que resultó  de esa influen­
cia, en oro y en sangre, ya todo 
el mundo lo sabe. Los su p e rs t i ­
ciosos pueden ver en la muerte 
del P ro feso r  Reese, la venganza 
de la suerte  que castigaba al hom­
bre que explotó la credulidad de 
todos aquellos que no saben que 
Jas manos son ¡más rápidas que 
los ojos.
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MIRANDO AL TUR
El hípico y sus distintos aspectos

— P O R  C A T A L A N —

La hípica tiene sus tipos más o 
menos pintorescos. H ay  hípicos 
de corazón sin ninguna tendencia 
a la emoción del juego, hípicos 
caballeros y derrochadores, híp i­
cos de combinaciones e hípicos 
bellacos.

Un hípico de corazón, es aquel 
que vive dedicado al cuido de 
sus productos, sin o tra  rem unera ­
ción que el premio, sin o tra  sa t is ­
facción que ver sus colores t r iu n ­
fantes y sin el m enor afecto  ni al 
pool ni a las tr iple tas , redoblonas, 
cartil las y más invenciones de los 
negociantes del tu r f r^  Un hípico 
caballero, es aquel o tro  que lo es 
porque tiene dinero, sin que la a- 
fición le represen te  un saldo a fa ­
vor en sus cuentas, antes bien un 
saldo en con tra ;  que deja entre 
entrenadores  y jockeys gran  par­
te  de los premios y que cada vez 
que va un producto  suyo a la 
pista juega unos cuantos tiquetes 
azules m ientras  llena los reng lo ­
nes de las tr ip le tas  apostando a 
sus colores. Es tos  a veces ganan 
y a veces p ierden; pero siempre 
en g ran  escala y cuando pierden 
o cuando ganan tienen la misma 
apacible sonrisa.

U n hípico de combinación, es 
aquel que cubiletea con el turf,  q’ 
sabe de caballos que ,se toman un 
balde de agua, del bolo de poli- 
formiato, de uno que va para 
a trás  y otro  que va para  ade lan­
te, de no poner caballo en Las 
partidas  y miles de recursos más 
o menos ingeniosos, o sin inge­
nio, que se traducen  en util idades 
m onetarias .

Y, f inalmente, hay hípicos bel la ­
cos, que yo llamo así a quienes 
limpios de bolsillo viven del t u r f  
y  de la candorosidad de los a- 
posta'idores. Eb de verlos. M a­
d ru g an  a Juan  F ranco  todos los 
días de la semana, con dos re lo ­
jes  de dos agujas, uno en cada 
mano, un  lápiz y un  papel. Cuan­
tíe los clientes del Rustic  Caba­
re t  o del Kelly o del Alamo, co­
mienzan a re t i ra rse  a sus casas, 
nues tro  hípico sale para el H i ­
pódromo. Generalm ente toma café 
en la Tahona y luego va al m e r ­
cado a tom ar una chiva que le lle­

va entre oscuro  y claro a 
Ju a n  Franco. Allá pone el 
r izonte ios flash-light, se a- 
gazapa cuando oye un rum or de 
pisadas de caballo, se va al cen­
t ro  de la pista y allí le sorprende 
la auro ra  ojo avisor a los ensayos. 
A medida que las pruebas se e- 
fectúan, nues tro  hípico toma a- 
puntes, multiplica, resta , divide, 
saca la cuarta  proporcional m ul­
tiplicada por la altura, y deduce 
el fijo, después de examinar la 
herradu ra  con que corr ió  el p ro ­
ducto, el estado de la barriga, el 
jockey que llevaba encima, etc. 
etc.

Cuando llega el viernes, nues­
tro  hombre tiene ocho fijas por 
ocho carreras.  Los tr ip le te ro s  a- 
cuden a él porque hay personas 
que le han encargado tom ar t r i ­
pletas que juzgue buenas y que 
ellos pagarán. Entonces  el hípico 
escribe papelitos: “ F u lano : Le he 
separado esa tr ip le ta  de O curren ­
cia, Pereque  y Dictador. Tómela. 
Aquí la firma. E l t r ip le te ro  colo­
ca así seis o siete casillas y de su 
producto  hay una prima para el 
hípico. E l día de las carreras, el 
hípico se mueve del paddock al 
track, a la casa de los jockeys, al 
stand, al pool. T ra s  de él va una 
cola de adm iradores  y de escla­
vos. Son los que buscan tips. E n ­
tonces el hípico toma al uno y le 
dice: Zapa es la fija, métale  lo 
que pueda. Se marcha este y coge 
al o tro  y le lleva hasta el rincón de 
los u r ina r io s :  “ Tom e Dictador, lo 
que tenga”. E ncuen tra  a otro 
m ás:  “ Condlewood, ya sabe”. Y 
así repa rte  los cinco productos 
en tre  ‘sus cinco solicitantes. Es  
claro que alguno gana y por tanto 
el hípico bellaco tiene su p a r ­
t ic ipación ...............

Así pasa la vida en el t u r f . . .
Y nada raro  tiene ella, si como 

dice el verso :
Nace el pájaro  y go r jea ;  

la liebre en el campo corre 
el pez en el agua ondea 
para el ton to  es el em porre 
cuando el vivo se pasea 
bebe, come y se m area 
sin que a nadie le incomode.

Eva sigue reinando

George Karek^dis, paisano ce 
Venizelos, es un  poeta que cincela 
sus versos en tre  verduras y g a r ­
banzos, como bien ha dicho “T o r ­
pedo”. Corpóream ente  le supone­
mos en uno de los bancos del m er­
cado mercando toda clase de a r ­
tículos alimenticios, pero su es ­
p ír i tu  deambula por los jard ines 
del Olimpo, y gracias a este fe ­
nómeno f recuentem ente  podemos 
d is f ru ta r  de sus rimas que dejan 
en la superfic ie  los r igores de una 
alma dolorida, estropeada por los 
embates de los sinsabores y de las 
am arguras. Hace cosa de un año,

Karekidis  hacía en una de sus 
composiciones la delincación de 
un ser virginal, bello, hermoso, 
poseedor de dones divinos, pero 
que tenía un  corazón de T IG R E ,  
y poco le fa l tó  para hacerse cr i­
minal porque, hay que decirlo, él 
la amaba. Con el co r re r  de los 
días, George ha hallado otra  hija 
de E va  que le t ras to rnó  la' sese­
ra, pero que también tiene su 
“p e ro ” : es casada. De ahí el m o­
tivo de “ La P a s to ra ” que yo, co­
mo una deferencia al amigo, doy 
acogida en este mi r incón de 
“ G ráfico” :

“LA P A S T O R A

Un día en los boslques, debajo de un pino,
T r is te  y melancólico, pensé en mi des tino ;
Pasó una pastora , en busca de un ca rnero ;
Y me dijo si quería ser  de ella com pañero
E n  buscar su carnerito ,  y me pagaría en dinero.

E ra  bella, era  linda, parecía una sirena,
Cuando em erje de las ondas, a jugar  sobre la arena;
E n  so k u ra  sus cabellos, y su fina tez, m orena ;
Las pupilas de sus ojos parecían dos diamantes,
Sus miradas am orosas m agnetizan los amantes.

Y la d ije :  Oh! Mi querida. Yo no quiero tu  d inero ;
Yo tan  sólo quiero  am arte, poder ser tu  compañero, 
Ayudarte  por los bosques, a buscarte  tu  carnero ;
Y me pagas con ab razos;  y serás mi dulce amada . . •
Y ella, ¡oh  suerte !  me co n tes ta :  Caballero, soy casada.

H a pasado mucho tiempo desde entonces .hasta ahora,
Y aun recuerdo con fruiciones, a la cándida pas to ra ;
Con su cabellera sue lta ;  y sus frases  insinuantes;
Y aunque sé que sólo es sueño, que en mi m ente se atesora, 
O lvidar jamás no puedo sus miradas hechizantes.”

P o r  la transcripción , v ,
A jed rez.

EN EL JUZGADO

El juez (al po rcesado) .— Cono­
ce usted esta  llave?

— No, sepor.
Al día sigu ien te  se repite  el 

in te rroga to rio :
— Conoce united esta llave?

— Sí eeñpr— contesta el proce­
sado.

— No dijo qsted en su dec la ra­
ción an te r io r  que no la conocía?

— Pero, no es la  misma que 
me presentó usted ayer?

CARRERAS
Pista de Juan Franco

3 DE NOV.
Grandes sorpresas en el

HIPODROMO
Acuda a la Oficina del Jockey Club, en la 

Calle Obaldía y  P laza H errera .
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ZIG-ZAGS
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Reformando un reglamento
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BOCADILLOS
— P or K r lo s  R . F lo re z—

O tro  poeta nuevo. P e ro  de los 
nuestros .

Cubista? No. Dadaista?  T a m ­
poco. F u tu r is ta?  Menos... Más 
bien posee algo de los dos p r i ­
meros*. Pues el fu turism o de M a­
r ine t t i  lo asusta  como a la l ie­
bre  el c ru ji r  de la hojarasca .

La velocidad de la vida, que re ­
quiere velocidad de pensamiento, 
de acción para  avanzar  en nues­
tro s  días, no lo indujo  a seguir  

al g ran  fu tu r is ta  ita liano M a r i­
netti ,  que pedía la abolición del 
adje tivo ,  del adverbio, de la con­
junc ión ;  y  que sólo dejaba en 
pie el yerbo en infin it ivo  y el 
sustan tivo  doble. Cómo hacerse 
en tender por  medio tan  confuso, 
tan  exaltado de pensam iento  co­

mo éste, empleado para s ign ifi­
car que un hom bre lleva o va 
montado en un caballo:

H om bre  caballo

Ingenioso, con vuelos a la r e a ­
lidad mediata, inclinado más a la 
verdad es té t ica  que a la lógica, 
fo rm ó R osem berg  Valero  lo que 
en un rasgo de ingenio se le o- 
curr ió  llam ar avantism o.

Rosem berg  Valero, raro  en su 
nombre, es un poeta ra ro  avantis- 
ta. Mx’.chacho de los* nuestros , 
muy lleno de m elena a lo el Ca­
ballero Andante de este  siglo, 
B lázquez de Pedro ,  se empeña en 
la conquista de un nom bre l i te ­
rar io  con la nueva form a que d i­
ce es exclusiva de su magín, y 
en la que resa lta  la m etáfora  es­
tupenda.

Oímos decir  a un poeta m exi­
cano :

...un esqueleto peregrino 
andaba como un laud por el

(camino

Y a Góngora, sublime en esta 
m etáfo ra  :

... y los arados? 
peinan la t ie r ra

P o r  qué no, pues, considerar  
grande a nues tro  R osem berg  V a­
lero, cuando m etafo r iza  a un a u ­
to que corre  por una calle a s ­
fa ltada y ref le ja  su luz de a trás  
en el suelo, tiene un soberbio 
bro te  de su alma tum ultuosa , co­
mo és te :  ;

Los poliedros' descnrro l lan  
la cinta larga 
de asfa 'co 
y de jan  tras  ellos 
manchas de sangre.

O cuando ¡espiritualiza extra-  I 
ord inariam ente  a los postes e léc­
tricos. y los dota de una cuali­
dad que tan to  carac ter iza  a la m u ­
jer,  como aquí:

Y los postés-, unos postes 
con esp íri tu  de mujer,  
curiosos,
observan desde la. calle 
el in te r io r  de las casas.

Qué decís de esta herm osa m e­
táfora?

R osem berg Valero  es' un endia­
blado m etaforis ta ,  si ta l  es buen 
decir. Su form a avanzada de v er ­
sos, de cuatro siglos al que v i­
vimos, será imperante . T iene su j 
valor. Aunque muchas veces os­
cura, medio s'e entiende. Y, so­
bretodo, nos ahorra tener  un d is­
g us to  con Solanilla, cuajado /a l  
verlo llevar un  puerco para  gus­
ta r lo  asado, le digamos en v e r ­
sos fu turis tas ,  de ta jadura  del a- 
bolicionismo absoluto, así:

Solanilla puerco

P ero  apreciémos m ejo r  a Ro- 
s’em berg V alero  en su obra com ­
pleta :

EXPLOSIONES DE AVANTISMO
H O R IZ O N T E  

E l  día llora

El reg lam ento  in terno  de la A- 
sam hlea Nacional será  modificado, 
o, m ejor  dicho, su f r i rá  uná com­
pleta  transform ación .

Así lo quiere el honorable Cer- 
vera, quien no puede convenir, 
en tre  o tras  irregu la ridades ,  en ese  
vacío que se nota, con frecuencia 
en el recinto de la C ám ara  por­
que los rep resen tan tes  del pueblo 
se tom an qus vacaciones sin pre­
vio consentim ien to  de la P re s i­
dencia y sin q ’ a los Tupientes les 
sea dable “ p ichonear” el pueste- 
cito.

El proyecto en estudio establece 
m ultas  para  los d iputados que 
así se comporten, a más de la co­
r respond ien te  am onestación en 
público cuando hayan  regresado 
a  su curul.

F ran ca m en te  que no conozco el 
proyecto. Lo que digo al respecto 
me lo sopló uno de esos d ip u ta ­
dos “ paviones” , apenas concluida, 
la sesión de ayer.

Y me pidió que com enta ra  el a- 
sun to  jocosam ente  y has ta  me fíe­

la pérdida del sol.
Los poliedros desenrrollan  

la cinta larga 
de asfalto, 
y dejan tras ellos 
manchas de sangre.

Sobre la pista de agua, 
el ángulo recto 
anegado de la acera, 
hípicos corren  
sus caballos 
de madera . . .

ñaló cómo debería  hacerlo, to­
mando como ejemplo, ve rb ig ra­
cia, aquel chascarril lo  ya muy gas 
tado que, si mi m emoria no me 
es infiel como de costumbre, re ­
ferí a log lectores hace ya algún 
tiempo.

En una población de Pasto  
funcionaba un pequeño tea tro  y 
rje leía en los palcos el siguiente 
le trero :

“ Se prohibe a los caballeros 
e n t ra r  con zam arrros  y espuelas, 
escupir  contra  las paredes, decir 

obscenidades y pegarle a las se­
ño ras .”

7 P ues quiere el d iputado mece­
nas que diga yo que en el rec in­
to de la C ám ara deben f ijarsa 
unos le tre r i tos  que condensen asi 
los deseos del d iputado proponen­
te:

“ Se prohibe a los diputados, fu ­
m ar  d u ra n te  las sesiones, escupir 
fue ra  de las escupideras, cha r la r  
con el vecino, leer periódicos y 
ausen ta rse  de la Cám ara ,  aun pa­
ra  sa t isfacer  ciertas» necesidades” !

La belleza 
salvaje del bullicio 
está sumergida 
en la lacrimación 
y el silencio.

Las casas se bañan.
Y los postes, unos postes 

con espíri tu  de mujer, 
curiosos,
observan desde la calle 
el in te r io r  de las casas.

R oberg  de Val.

El tipo de belleza de los labios en Italia

Signorina T ourb ig llo , escogida en Rom a por artistas europeos como  
dueña del más p er fec to  par de labios que se concccn. E l  dictam en se 

da del punto  de v ista  clásico.

e l : m e j o r  p a r a  l a v a r ,

Simpático tuerto
El “tu e r to ” Solé es nues tro  cro­

nista  deportivo y desempeña re ­
quetebién las “delicadas” funcio­
nes que le ha encomendado el 
D irec to r  de D IA R IO  y “ Gráfico.” .

Y él mismo arm a su plana y, 
contra el pensar de quienes creen 
que un bisojo no puede ver dere­
cho, e jecuta su labor a las mil 
maravillas. Es  un “ tu e r to ”-prodi- 
gio este muchacho que ve en una 
línea curva una rec ta  y viciversa 
y que se es tre lla  contra un poste 
creyendo que se las entiende con 
un palo de fósforo.

E n tre  mis amistades cuento a 
muchos b isojos y todos valen la 
pena de apreciarlos. Conmigo ha 
fallado, pues, aquello de “hazle la 
cruz a un tu e r to ” . . . .  !

Solé es  un muchacho de m últi­
ples actividades. Es cobrador de 
casas, aun cuando pertenece a la 
L iga de Inquilinos, y los ratos 
que le restan  de su ta rea  de a to r ­
m en ta r  al p ró jim o los utiliza en 
esrta em presa y se echa sus dola- 
retes  al bolsillo.

Y hay que verlo con las t i jeras  
en r is tre ,  repasando los periódicos 
ex t ran je ro s  y recortando no ti­
cias relacionadas con el deporte 
en todas sus manifestaciones.

Cuando encuentra alguna in fo r ­
mación m orrocotuda, se ilumina 
su semblante y se pierden las pu­
pilas t ras  los párpados. A veces da 
la impresión de un “carnero m o­
r ibundo”, como tan  gráficam ente 
pintó de un plumazo mi querido 
colega Vernacci los ojos contem ­
plativos de una hermosa dama p a ­
nameña!

E s te  Solé es admirable! y va 
para él esta parodia de un cuar te­
to de Julio  Flórez.
“ M iradm e más derecho, e terna­

mente,
O jos de extraviadísima mirada,
O jos que semejáis bajo su frente 
D os pozos de agua fétida, es tan ­

cada!

Torpedo.
----  ,Lt»  » O» -------------

E N T R E  M EDICO Y BOTICARIO
—G—

— Hizo la receta para  el señor 
López?

— Sí, doctor  . . .
— Y cuándo la entregó?
— Debió haber  sido anoche, 

porque esta m adrugada  vi en t ra r  
en la casa ios empleados, de pom­
pas fúnebres.

¡Lleno de Vigor 
En Pocos Días!

¿No Conoce Ud. el Invento Cien­
tífico para Producir Vigor 
y Fuerza Sin Medicinas?

P a ra  qué usar m edicam entos estim ulantes, 
que sólo producen resultados m om entáneos 
y  m uchas veces negativos? Ud. debe conocer 
la  m anera de recobrar su vigor perdido y su 
energía, por el nuevo y científico método que 
ha causado sensación en todas partes. No se 
tra ta  de tom ar pildoras, polvos, m edicam entos 
perjudiciales, o de la aplicación de pom adas o 
aparatos. Los re s in ad o s  3e logran en unos 
cuantos días, según un m étodo sencillo y seguro. 
Los hom bres de ciencia han descubierto la 
verdadera  causa d e  la  pérdida del vigor, así 
como su curación ráp ida . No im porta  cuál sea 
su edad, si Ud. está  parcial o to ta lm en te  
im potente, o  si tan  sólo desea aum en tar su 
vigor actual, envíe au nom bre y dirección hoy 
m isn o  a la In te rna tiona l Lalm ette  ('o ., Sección 
f . I i  Al04 M ichigan Ave., Chicago. Ills., E.U.A., 

y íc le enviaoeá, gratis, la inform ación secreta, 
perfectam ente ilu s tra tiva , en un  sobre cerrado 
para ev ita r publicidad.
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LA HIERBA DE LOS ES ­
CUDOS

— O—

H abía en otros tiempos, en un 
m onasterio  aislado en una selv >, 
un  joven m onje que se llamaba 
Fulgencio .  E l tenía que cuidar 
las ovejas de la comunidad, en 
un claro que había entre el monte. 
P ero  un mal hombre llamado N i­
colás, tenía celes de Fulgencio, 
pues éste tenía fama de ser muy 
piadoso, y resolvió hacerle daño.

Una noche el pérfido robó al 
tesoro del m onasterio  cien escu­
dos, y ios puso disimuladamente 
en la a lfo r ja  de Fulgencio. Este, 
a la madrugada, después de oir  su 
misa, llevó las ovejas a pastar 
donde acostumbraba. M ien tras  tan 
to los monjes descubrieron el ro ­
bo y a instancias de Nicolás fue­
ron a buscar a Fulgencio.

— Abran sus a lforjas  y reg ís­
tren lo—«dijo Nicolás.

Los m onjes obdecieron ; pero, 
¿qué encon traren  en las alforjas? 
Una cantidad de ho jitas  verdes y 
redondas, parecidas a los escudos, 
pero a escudos t ransform ados en 
hojas.

Ante este prodigio, que a te s t i ­
guaba la inocencia de Fulgencio, 
Nicolás, lleno de vergüenza, con­
fesó su traición, pidiendo perdón.

Desde entonces se encuentra en 
los bosques una. planta verde que 
se a r ra s t ra  en la t ie rra  y  cuyas 
hojas se parecen a los escudos. Se 
la llama “num ular ia” o “h ierba de 
los escudos”.

— G—
Como nació la “ cuarta p lana” 

de los periódicos?
La “cuarta  plana”, la única, du ­

rante algún tiempo, dedicada a 
los anuncios propiam ente dichos, 
tuvo un bautismo de sangre. Los 
p r im eros anuncios pagados en los 
periódicos provocaron  un lance 
cruento.

Emilio  de G irardín  ideó la ex­
plotación de la cuarta página de 
su diario, “La P re s se ”, poniéndola 
a la disposición, m ediante pago, 
de quien quisiera d ir ig irse al pú ­
blico d irec tam ente  para hacerle 
alguna comunicación, o elogiar sus 
mercancías, o solicitar  un empleo 
etc. etc.

E s ta  innovación pareció mal a 
algunos.

Armand Carrel, especialmente, 
p ro tes tó  contra lo que él consi­
deraba una promiscuidad vergon­
zosa de traba jos  y de anuncios.

Se entabló una polémica, que 
pronto  se hizo violento y d e te r ­
minó un  duelo a pistola en el bos 
que de Vincennes, donde Carrel 
cayó m orta lm en te  herido de un 
balazo en el vientre. Al caer dijo 
a su adversario :

— Adiós, señor;  no le guardo 
rencor.

Uno de los más notables pe r io ­
distas del siglo X IX  murió, pues, 
con ocasión de la publicidad en 
los periódicos.

NEURALGIA
El SLOAN alivia estas 
punzadas instantá­
neamente, con una 
aplicación. Sométalo 
a la prueba.

En las farmacias.

DOLOR DE MUELAS eto.
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El moderno equipo con tra  incendio de la
ciu dad de N. York

^  \

.

Para apagar un incendio  en la ciudad de N ueva  Y o rk , donde los ed ific io s  son desm esuradam ente a lto s, 
se necesita  no sólo de un valor a toda prueba, sino de un equipo m ecánico esecial y  de form idab le  po­
tencia. N inguna de nuestras bom bas puede atacar e fica zm en te  un fuego  más arriba de un cuarto piso, 

así que para casos en que el fuego  es "en  las nubes”, lo s am ericanos han inven tado  "la torre de agua”, o 
sea una especie de te lescop io  vertica l que se alarga y  acorta a vo lun tad  para alcanzar las m ayores a ltu ­

ras. E n  la fo to  se ve  esta m áquina en operación apa

Las eternas penas C U EN T O  Z O Q U E T E
— G—-

Cada vez que oigo dec ir ;  “T e n ­
go una pena que no se me quita ­
rá  m ientras  dure mi v ida”, no pue­
do por menos que reirme.

•Semejantes palabras se oyen 
frecuentem ente .

La mayor parte  de estos abru- 
m am ientos y congojas obedecen a 
los amoríos. A cada m omento nos 
recuerdan  a “ Los amantes de T e ­
rue l” y a “ Romeo y Ju l i e ta ”. No 
parece sino que nadie sabe que­
rer  más que haciendo el ridículo.

A lo mejor, en el teatro ,  en el 
paseo, etc. nos encontram os casual 

m ente a alguno 'de esos que se les 
ha destrozado el corazón porque 
ha m uerto  la que sin este pequeño 
incidente hubiera sido su esposa 
andando el tiempo. Pues bien: lo 
prim ero que se les ocurre decir 
es: “ No tengo humor para d iver­
siones, pero he venido por no m o ­
rirm e en un r incón” .

E stas  cosas me recuerdan  a un 
amigo mío que era ferv ien te  ad ­
m irador  de la primavera. Había 
pasado las horas más felices de su 
juvenil y florida vida admirando 
las f lores y embriagándose con 
sus perfumes.

E n  una de estas horas de de­
leite se enamoró perdidam ente de 
Ofelia, joven muy elegante, digna 
de todas las alabanzas, según él, 
la que correspondía complacida a

su pasión volcánica.
Desde el día que la conoció no 

encontró  tantos encantos en la ¡ 
primavera. Todo  el cariño que i 
sintió  por las f lores lo había con­
sagrado a la amada de su alma, 
que dábale más vida con la d ivi­
nidad de sus caricias. Sólo reco r­
daba a las f iares para troncharlas 

de sus erguidos tallos y o f rendar­
las a su Ofelia.

Al año siguiente m urió  tís ica 
cuando comenzaba a revivir  la p r i ­
mavera.

Qué desesperación la de mi a- 
migo! Desde entonces aborreció 
las f lo res ;  ellas, m uertas  de celos, 
le habían robado su dicha y su es­
peranza.

— Envidiosas! H as ta  las flores 
t ienen egoísmos! Qué empeño en 
m atar  nues tras  ilusiones! Mi v i­
da se ha acabado!— decía am arga­
m ente y añadía entre suspiros: 
Cómo vuelves si sabes ¡ay! prim a­

vera ingrata, 
que tus fin o s  olores 

aum entan m is dolores, 
y  tu  inso len te  risa silenciosa m e  

m ata?
Al poco tiempo le encontré con 

un encendido y enorme clavel en 
la solapa y haciéndole el amor a 
una señorita  que no tenía nada de 
“ chic”.

F rancisco  M ontilla .

Un borracho, encontrándose en­
ferm e, fué a ver al médico y éste 
le d ijo :

— Si queréis conservar  la vida, 
dejad el vino.

A lo que respondió el b o r ra ­
cho :

— No puedo, doctor, paso por 
una taberna y una fuerza me atrae  
hacia el m ostrador.

Y entonces el doc to r '  le p ropu ­
so que al pasar  por las puertas ,  
de éstas saltase para evitar la 
tentación. •

Hízolo  así el borracho por to ­
das las calles que iba corriendo, 
hasta  que tropezó con una taber­
na cuya puer ta  era enormemente 
grande. Paróse, reflexionó y se 
d ijo :

— Necesito  tom ar ca rre ra  para 
saltarle .

Y uniendo la acción a la pala­
b ra  verif icó  el salto, que le salió 
tan  bien, que se d ijo :

— E ste  salto merece un “pali­
to ” y se lo bebió.

m m m
— G—

La m adre— Cómo se atrevió u s ­
ted a besar a mi hija en el ja rd ín  
y a obscuras?

E l.— A hora que la he visto de 
día tampoco yo me lo explico.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Mata a su hija para repetir el sacrificio de
Abraham.

La prensa de Madrid, llegada 
por último correo  trae  el s iguien­
te espantoso re la to :

“A las doce de la noche se p re­
sentó en la oficina de la Guardia 
Municipal de Santander un  indivi­
duo llamado José  M ore Peláez, 
conocido por “ el evangelista” , 
para denunciar hechos ocurridos 

en el pueblo de Monte. José  dijo 
que hace tres años hizo amistad 
en Oviedo con Antonio López 
Malo, del cual dijo que el ta l in ­

dividuo se cree tocado de poder 
divino. Agregó que hace tiempo 
se encontraron  en Santander, y q ’ 
la amistad que nació en Oviedo 
se afianzó entonces. Antonio se 
fue a v ivir  a M onte con su m uje r  
y seis hijos en la más espantosa 
miseria. “ El E vange lis ta” fue a- 
noche a v is i tar  a Antonio, y a sus 
continuas llamadas respondió A n­
tonio diciendo que le era imposi­
ble abr ir  pero, al fin, lo hizo, a- 
pareciendo ante “el Evange lis ta” 
lívido y con un  cuchillo de g ran ­
des dimensiones en la mano y 

manchado de sangre. Al par p ro ­
nunciaba frases incoherentes y a- 
menazadoras. “ E l E vange lis ta” hu 
yó y se dirigió a Santander para i 
denunciar el hecho.

Guardias de Seguridad y del ? 
Municipio fueron  a M onte y d e ­
tuv ieron  a Antonio. Negó lo ocu­
r r id o ;  pero estrechado a p regun­
tas, m ostró  tma cuchillada que te ­
nía en el vientre que él mismo se 
haba inferido el día anter ior .

E n  la 'Casa de Socorro, donde 
se le tras ladó  para su asistencia, 
tuvo un  acceso de locura, y fue 
preciso ponerle la camisa de fuer 
za. E n  su del ir io  decía que en él 
había un poder sobrenatural.  Des 
de el benéfico centro pasó al hos­
pital.

E n  la mañana se presentó  en el 
mismo centro policíaco un m ucha­
cho de diez y seis años, hijo de 
Antonio, para denunciar que su 
padre había matado la noche an ­
te r io r  a una herm anita  suya de 
diez y ocho meses, llamada Sara, 
para repe tir  en ella el sacrificio  
de Abraham. La Polic ía  se t ra s la ­

dó de nuevo al pueblo de M onte / 
y  halló el cadáver de la niña de­
bajo del colchón de la cama del 
demente. E s te  había hecho h o rro ­
res con la infeliz cria tura.

“ E l E vange lis ta” también ha si­
do detenido.

Cómo se realizó el sacrific io  
P o r  los in form es recogidos, pa­

rece que Antonio se encerró con 
su h ija  Sarita  en una habitación 
y el sacrificio  lo realizó con el 
consentim iento  de su mujer,  quien 
creía f irm em ente  que este sa c r i­
ficio lo ordenaba Dios.

La familia, alucinada desde ha- 
ce bas tantes  años, pasaba sem a­
nas enteras sin comer, sometida a 
cruentas flagelaciones y can tan­
do salmos. M ientras  Antonio o- 
ficiaba revestido  con una piel de 
carnero, José  More, el llamado 
“hermano Jo sé ” , tam bién se re ­
vestía r id iculam ente e incitaba a 
Antonio a que persis t ie ra  en las 
prác ticas  maniáticas del culto ad­

ventista .  La familia entera se 
flagelaba con un frenesí inconce­
bible.

La esposa cuenta que en d is t in ­
tas ocasiones su marido había he ­

cho sacrificios porque así era la 
voluntad de Dios, y llegó, a cla­
varse un puñal en el pecho.

Un domingo com enzaron en la 
casa las prác ticas  p repara torias  
para el gran sacrificio  que prepa­
raban; este sacrificio  consistía 
en m atar  a la niña Sarita  para 
dem ostrar  su fe.

Los ayunos y bárbaras flage la­
ciones duraron  hasta el lunes, en 
que la familia, por orden de An­
tonio, que tenía un cuchillo en la 
mano y a la niña tendida en el 
suelo ante él, se re t i ró  a una ha­
b itación para  cosumar su sa lva­

je obra.
Cuando se oyeron los gritos  de 

la infeliz niña, penetró  toda la fa ­
milia en la habitación y se puso 
a orar  ante el cuerpecito  agoni­
zante de la cr ia tura.  En aquel 
momento llegó José  M ore y se 
puso a o ra r  como los dem ás; pe­
ro al poco rato, asustado por las 
consecuencias que el hecho pu­
diera tener, vino a la capital y 
puso en conocimiento de las au­
toridades lo que ocurría.

Cuando llegaron los policías, 'un 
hijo del asesino, el más fanático 
de toda la familia, de ca torce año?, 
de edad, dijo que no pasaba nada 
te rrena l.  O tra  niña del m a tr im o­
nio llamada P aqu ita  tiene una he­
rida profunda en la espalda, y di­
jo a los policías que se la había 
hecho su padre con un puñal, p o r ­

que tal era la voluntad de Dios.
La m adre ha sido detenida y 

el padre permanece en sala de d e ­
m entes del hospital sometido a ob­
servación.ALIENTO

------ G------

A los niños.

No te fíes en el hoy; m ira  en el mañana 
que se halla siempre para el hombre, oscuro.
Es  forzoso que labres tu futuro, 
de la existencia ante la luz temprana.

Si laboras con fé, con fé cristiana, 
se ha de ir  la M iseria  a tu conjuro 
y el pan de cada día no hallarás duro 
cuando se to rne tu  cabeza cana.

T ra ta  de conseguir, a pulso, un  nombre, 
para poder decir  que has sido un hombre 
que en medio de las luchas ha vivido,

y  no imites jam ás— esto sus ten ta— 
a los que sólo son  mísera afren ta  . . .  :
P re fe rib le  es m or ir  a ser vencido!

H éc to r  A . Falcón.

— POR JABINO—*

! parte  de mi madre.
P re f ie ro  un aneurisma, un cán­

cer en el estómago, o cualquiera 
o tra  calamidad oculta, a una li­
gera alterac ión  de la salud osten­
sible. Es decir, que esté a la vis­
ta de los amigos del paciente.

Echese usted  a la calle con un 
brazo entablillado y Dios le dé 
resignación.

E n  la p rim era  cuadra encon tra­
rá usted  al pr im er conocido que 
le p regun ta rá  alarm ado:

— H om bre  ¿qué ha sido eso?
— Que me subí sobre una silla 

a colocar el r e tra to  de mi stiegra 
y vine abajo.

— Y qué te has hecho?
i— Ya lo ves, entablillarme el 

brazo.
— Qué ton te r ía !  E l ungüento de 

sapo es lo m ejor  para hacer en­
t ra r  los huesos en su lugar.

— Y dónde se consigue eso?
— Yo debo tener en casa un po­

co que me quedó de cuando se me 
extravió  la choquezuela. Sufrí 
ho rr ib lem ente ;  no dormía, ni co­
mía nada. T ú  sientes así como la­
tidos?

— Sí.

— Ah!
Más adelante opina otro que a- 

quello no es herpes, sino un em­
peine benigno.

— M ira :  coje un pedazo de la­
drillo y te es tru jas  allí hasta que 
te salga sangre.

—'Carambola !
Aborrezco la medicina ca lle je­

ra.
No hace mucho que falleció un 

amigo mío a consecuencia de una 
de esas form ulitas equivocadas.

El sufría de dolores reumáticos 
y cierto  amigo le .recetó cianuro 
de potacio.

— Te tomas tres cucharadas dia­
rias— le d ijo—y verás el resu l­
tado.

A la prim era cucharada se supo 
que el o tro  había querido decir 
“yoduro” .

A mí démen tuberculosis  pul­
monar, hipertrofia , cualquier co ­
sa; pero no me dén ninguna en­
fermedad a.l alcance de la m edi­
cina callejera.

----------- « «B»---------------

M A L A  M E M O R I A
— Ah! pues. El ungüento, chato.
— Mándamelo.
—Con mucho gusto.
— T e lo un tas  por la mañana 

y por la noche y . . .es cuestión 
de cuatro  untadas.

— Así lo haré.
Segunda cuadra, segundo cono- ! 

cido y vuelta a re fe r i r  los detalles , 
del desgraciado suceso.

— Y qué te estás haciendo?
— Me han recomendado un un- ! 

güento de sapo.
— Qué sapo ni qué sapo. E l  gua- j 

macho es lo que hay para eso.
— T e parece?
— Lo sé por experiencia. Cojes 

unas hojas, las machacas, las m ez­
clas con láudano y te pones una 
cataplasma de eso.

— Nada más?
— Nada más. Hazlo  y te ac o r­

darás de mí . • .Yo estaba im ­
posible.

— Y te fué bien con el guama- 
cho?

— Divinamente.
T erce ra  cuadra y te rce r  cono­

cido. F ó rm u la :  “Arnica con t r e ­
m en tina” .

— Trem entina?
— Sí, hombre. La trem entina  

obra d irec tam ente  sobre la m é ­
dula, y . . .

— Yo soy poco fuer te  en m edi­
cina.

i— Pues ponte eso.
— Bueno.
'Cuarta cuadra, una cocinera:
— M,ire niño: coja un poco de 

m anteca de iguana, se la un ta  en 
form a de cruz y reza tres  credos.

Al llegar aquí, el paciente no 
Ipodrá menos d\e recapac ita r  en 
est% fo rm a:

“ Cuatro cuadras y cuatro rece ­
tas. Calculando a receta  por cua­
dra, no llegaré nunca a donde 
voy.”

A veces es una enfermedad cu­
tánea de origen desconocido; pe­
ro en un lugar visible. Y enton­
ces las recetas vienen precedidas 
del diagnóstico.

— Qué tienes ahí?
— Qué sé yo. Creo que es cosa 

del calor.
—No, es herpes.
—iEh!
— Sí, hombre. Tom a azufre por 

agua común.
— Pero, y si fuere . . .
— A mí de herpes n o ,m e  hablen, 

que yo sé mucho de eso. Todos 
nosotros  somos herpéticos por

—G—

— Cuál es su nombre?
— Manuel García.
—Cuándo nació?
— Caramba !
— Qué le pasa?
— Que hace ya tanto  tiempo, 

que no me acuerdo. Sólo sé que 
cumplo años el 29 de octubre.

LA CIENCIA DESCUBRE OTRA 
VIRTUD DEL LIMON

Un método nuevo que acabará con 
ciertos sistemas anticuados.

Hubo una época en que el escor­
buto hizo estragos entre los marinos, 

j Nadie conocía la causa de aquella 
; rara enfermedad. Lo único que dió 
' resultado cuando se trató de comba- 
. tirla fué el limón. Pero tampoco 

nadie sabía porqué. Sólo hasta ha­
ce pocos años vino a resolverse el 
enigma con el descubrimiento de las 
“vitáminas”. Se comprobó entonces 
que el escorbuto no era sino una 
carencia de ellas y que el limón lo 
cura porque las posee en abun­
dancia.

Parece que ahora el limón vuel­
ve a venir en socorro de la hu­
manidad, pero también de una ma­
nera enigmática: en efecto, durante j 
las horribles epidemias de grippe ! 
que azotaron al mundo últimamente,

I se observó que el limón era un au­
xiliar terapéutico eficacísimo, so­
bre todo si se usaba en combi­
nación con la aspirina y sus com­
puestos (especialmente una prepara­
ción de la Casa Bayer, llamada 
FENASPIRINA). Aún no se sabe 
de modo exacto cómo obra el limón 
en estos casos, pero su valor cura­
tivo es indudable. En los Estados 
Unidos, médicos tan eminentes como 
el Dr. Copeland, aconseja ya pa­
ra cortar los resfriados un trata­
miento enteramente a base de limón;Í>ero parece que lo que está dando 
os mejores resultados es el “Mé­

todo Bayer” que consiste en to ­
mar al acostarse dos tabletas de 
FENASPIRINA y una limonada ca­
liente. Así se combina la admirable 
acción del remedio que salvó más 
vidas durante la grippe, con el efec­
to del limón. Según quienes lo han 
usado, este nuevo método es verda­
deramente admirable y tiene la in­
mensa ventaja de no descomponer el 
estómago como las preparaciones 
laxantes anticuadas, ni causar aton­
tamiento como la quinina.
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AL MARGEN DEL DEPORTE
Próxim os encuentros — P O R  C O R N E R  K IC K —

—COMENTARIOS—
No vayan a desanim arse los a- 

m antes del boxeo por la lis ta de 
m uertos  del ring  que se publicó 
en Diario  de Panamá. Casi to ­
das las m uertes  habidas en pugilis­
mo, se deben a imprudencias, 
más que al deporte .

P o r  e jem plo: p resen tarse  a 
pelear  con “ la barr iga  llena” , co­
mo le ha sucedido a la mayoría, 
y fue el caso da L arry  M urray  en 
Panamá, o m eterse  a boxear su ­
friendo  de íalguna dolencia, co­
mo lo h ic ieron Pancho  Villa, J e ­
rome y otros.

comido poco antes de en tra r  al 
ring, o estando fatigado, etc.

E l peligro, que siempre se cier­
ne am enazante por sobre todo, 
no es patrim onio  exclusivo del 
deporte ,  pues se m anif iesta  en 
todas las actividades de la vida. 
De modo, pues, que no pasa de 
ser  una so lem ne necedad ir con­
t ra  el deporte  por creerlo  peligro­
so.

La última víctima, el alsacia- 
no Schlinger, lo fue por el go l­
pe que recibió contra  el piso del 
ring- No era necesario  que el 
golpe lo rec ib iera  en el tinglado, 
pues pudo haberlo  sufrido en su 
casa.

E n  boxeo “am ateu r” no ha fa ­
llecido ninguno. T odos  han su­
cumbido en box profesional.

P ero  todo puede evitarse al no 
com eter  imprudencias de pelear 
si se está enfermo, o habiendo

Quién dir ía  que el ajedrez, un 
pasatiempo tan inofensivo es ta ­
ba exento de peligros? Pues ahí 
tienen ustedes cómo se ha vuel­
to loco uno de los mas famosos 
ajedrec is tas  del mundo, el mexi­
cano Carlos T o rv re ,  por poner 
tan to  empeño" en su juego.

E l peligro se le acerca a uno, 
pues, no por el hecho de que sea 
deportista ,  sino como ser vivien­
te expuesto a todo lo que suce­
da en el mundo.

Y basta por hoy de tan ta  “f i ­
losofía depo r t iva”. .

Resultados de recientes
a . _ _ _r _ Z_— — - ^

T o d  M organ  vs Cari Duac, 
por el campeonato  mundial del 
peso semi-liviano.— 15 asaltos 
en Nueva Y ork— N oviem bre 19

Rom erio vs Alf Ro:;s— 15 a- 
saltos en París .  O ctubre  23

Pal M oore vs Young N ationa­
lis ts .—- 10 asaltos en Chicago. O c­
tubre  31.

H enry  L eonard  vs P ico  R a ­
mies.— 10 asaltos en Chicago- O c­
tubre  31.

Young S trib ling  vs J im m y B y r­
nes.— 10 asaltos en Fresno, Cal. 
Noviem bre 2.

E ncuen tro s  de boxeo am ateur 
en el A th le t ic  C lub—  H oy  a las 
3 y. 30 P. M.

»  $  $

Notas de sport
L a señorita  L ili  de Alvurez, 

famosa ten is ta  española, ha re ­
chazado una er.jorme o fer ta  de 

dinero para convertirse  en p ro ­
fesional.

La prim era  vez que se jugó 
‘rugby” en los E stados Unidos, 
fue el 18 de mayo de 1874, cuan­
do jugaron  las Universidades de 
H arv a rd  y McGuill.  Al pr im er  
m atch  no as is tieron ni cincuenta 
espectadores. Hoy presencian e- 
sos espectáculos millares y milla­
res de personas. H an  asistido  
más de cien mil en muchas oca­
siones.

E n  1927 irá a los E stados  U n i­
dos un equipo de polo form ado | 
por indios de Jodhpur. El Maha- | 
ra jah  de dicho país ha puesto a 
la disposición de sus paisanos po­
listas, sus herm osos caballos. 
I rá n  a com petir  por la copa 
W estches ter ,  y en o tros  torneos-

Dos aviadores n o r tea m er ic a ­
nos tuv ieron  la hum orada de t r e ­
parse en el plano superior  de un 
aparto, am arrados por los pies, 
y luego de andar velozmente el 
aeroplano, se pusieron a jugar  
tennis. Ni qué decir cuántas pelo­
tas  perdieron.

El cubano Kid Charol, que ac­
tualm ente está en Buenos Aires, 
ganará siete mil quinientos dóla­
res por unas cinco peleas que sos 
tend rá  en dicha ciudad. P r im e r a ­
m ente se medirá con Trías, y 
luego con boxeadores del peso se- 
mi-completo.

Tam bién  está en Buenos Aires 
el peruano M clitón  Aragón, quien 
rec ien tem ente  de rro tó  por K. O. 
técnico a Kid Campbell. Allí p e ­

leará con el campeón peso pluma 
suramericano, Carlos Uzabeaga, 
con Mocoroa, y con Eugenio Cri 

qui.

Los andarines hispanos Arche- 
les, Cucarela y Lora, acaban de 
dar la vuelta a España a pie. r e ­
gresando a Valencia, punto  de 

donde salieron »'n su raid pedes­
tre-

E n  el campeonato suramericano 
de balompié que ha debido ya ce­
lebrarse en Chile, estaban rep re ­
sentados los uruguayos, por los 
siguientes jugadores :  M azzali ;
Nasazzi y R ecoba; Andrade, Van- 
zino y G hie r ra ;  Sangani, T e j a ­
da, Lobos, Cabrera y Borjas.

El team ar argentino  iba in te ­
grado por D íaz ;  Bidoglio  y M u­
t is ;  Medici, F o r tu n a to  y Vacca- 
rO; Tarascone, Cherro, Peducca, 
Stabile y Onzari.

Suplentes: Galdano, Cochrane, 
Onti, Cacopardo, Soza Delgado y 
Mñguel.

Los chilenos p resen taron  el s i­
guiente conjun to :  H i l l ;  Veloso y 
P o ir i e r ;  Sánchez. Saavedra y 
González; García, Sabiavre, R a ­
mírez, Arellano y Moreno.

Boliv ia envió su equipo inte-

í grado as í:  J. So to ; Sains y Agui- 
! la r ;  C. Soto, Méndez, Bustaman- 
J te y Alborta.

! Añorando los años en que era 
i heredero  de la corona de uno de 
| los países más* poderosos de la 

t ie r ra  y que espera ceñir en no le­
jana época, el ex-Kronprinz de 
Alemania se dedica con gran en­
tusiasm o a los deportes.

F eder ico  Guillermo emplea la 
m ayor parte  del día entrenándose 
en diversos deportes  en los cam ­
pos deportivos  dél Club Rot 
W eiss, en Grunewal, cerca de 
Berlín. E l tennis y el golf son 
los juegos deportivos  que más 
gustan al ex-heredero al trono  a- 
lemán, y según aseguran los dia­
rios germanos, Federico  G uille r­
mo es un gran jugador.

Como m aestro  de golf, el ex- 
K ronprinz  tiene al campeón de 
ese deporte  en Alemania, y ta m ­
bién tiene un excelente p rofesor  
de tennis. P o r  el m om ento  se 
sabe que el hijo déla ntiguo Em- 

¡ perador  de Alemania ha hecho 
notables adelantos en el sport y 
que ha vencido a famosos juga­
dores germ án icos  de golf  y te n ­
nis.

encuentros ae auxvv
Ju lián  Morán, w elter  español, d e ­

rro tó  en el cuarto asalto a T u t  
Seymore, de N. York, en un en­
cuentro  de diez rounds, en T a m ­
pa, Fla.

Ararais del Pino, peso ligero de 
Cuba, ganó por decisión en 10 
vueltas a Young Manuel, en la 
misma ciudad.

J im m y Delaney ganó por k. o. 
técnico al campeón peruano Alex 
Rely en el 8o. episodio de una pe­
lea pactada a 10, en N. York.

iMonte Munn, de Nebraska ba­
tió por k. o. a Archie Skinner en 
el p r im er acto de su pelea en N. 
York.

Ricardo  Alís derro tó  por nocaut 
en el te rc e r  capítulo al francés 
Arnaud, en combate celebrado en 
Barcelona, España.

F red  Young derro tó  por pun­
tos en Berlín  a Hans Brettens-  
trae ter ,  en un bout a 12 per ío ­
dos.

Haym ann venció a los puñetes 
al francés M arcell Nilles, en un 
m atch sostenido en Dortmund.

L ew  H arvey  y H a r ry  Brow n 
hicieron match nulo en Londres, 
en 15 asaltos.

Sony Bird  derro tó  por decisión 
a George W est,  en 15 etapas, en 
Manchester.

K. O. Pacheco fué vencido por 
k. o. por Humula, en el séptimo 
round de una pelea celebrada en 
Lima.

King T u t  obtuvo la decisión 
del referée  sobre Billy Alger, en 
un combate a 10 actos que se ce­
lebró en Oakland, California.

E n  el mismo programa, Jack  
Beasly y H a r ry  Dederm an boxea­
ron draw  en seis vueltas.

Eddie Shea y Don Davis, empa­
ta ron  su bout de 10 rounds en 
Chicago.

W ildca t  C arter  venció por de­
cision a California Joe Lynch en 
10 asaltos de su pelea librada en 
Sacramento, California.

Leo Lomski ganó a Jack  Lee 
por nocout técnico en el quinto 
episodio de una pelea habida en 
Aberden.

Johnny  Risko y George Manley 
entablaron una pelea que duró 6 
rounds en Denver, Colorado.

Young E tr ib l ing  noqueó técn i­
camente a F rank ie  Bush, en el 
sexto episodio de su pelea cele­
brada en Memphis.

T om m y Freem an  ganó por de­
cision a George Levine en 10 
vueltas de la pelea habida en Cle­
veland.

Jo e  Sangor batió a Ray Miller 
en su pelea de 10 asaltos que sos­
tuv ie ron  en Milwauke.

Phil MjcGraw derro tó  a Johnny  
Rocco por puntos, tras 10 rounds 
de boxeo en Nueva York.

Bobby M ars y Young Pancho 
Villa empataron en 10 vueltas de 
su bout celebrado en E l Cerrito, 
México.

E d d ie  R oberts  se impuso sobre 
M orris  Schîaefer, a quien derrotó 
por nocout técnico en el cuarto 
round de un combate librado en 
Portland, Oregón.

E v e r e t t  Strong venció a Lefy 
ICootier, al lanzar los segundos 
de Cooper la tohalla en el sépti­
mo episodio del m atch que tuvie­
ron en Fresno, California.

Beríalozzo, ita liano y Humbeck, 
belga em pataron su pelea a 15 a- 
saltos, celebrada en Padua, I t a ­
lia.

Mike M cTigue ganó por deci­
sión a Roy Mitchell, en un bout 
a 10 vueltas habido en Halifax, 
Canadá.

La novelería de la m ujer am ericana
L a novelería  y  el candor del am ericano no conoce lím i 
tes. Para m uestra  un bo tón: T u n n ey  ha recib ido 4SC c 
fo to g ra fía s  de m uchachas más o m enos honestas con pro- ■ 
puestas de m atrim onio , sin  que ello am inore el sentido  
del decoro de las gringas. A q u í están las escopetas sien ­
do blanco de los pájaros. T u n n ey  escoge la más bonita  
entre todas para no casarse con ninguna, com o lo ha 

aunciado repetidas veces.
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LOS PREFERIDOS DE LOS 
FUMADORES QUE 

CONOCEN

ENCIENDA UN CAMEL Y GOZARA <esa delicia que só lo  pueden darle lo s  tab acos m ás es= 
cogidos. Los fum adores conocedores bien io saben. Por eso  prefieren y  fuman  

siem pre lo s  cigarrillos Camel.
«

NUNCA, DESDE QUE NICOT DESCUBRIO EL TABACCb, ha habido un cigarrillo que disfru= 
te de la popularidad del Camel. De entre el sinnúm ero de m arcas que se  han  

ofrecido a través de lo s  añ os, d escu ella  el Camel. Su fam a es  tan a íta  com o su  
calidad.

A LA BONDAD DE ESTE FAMOSO CIGARRILLO SE DEBE SU PREEMINENCIA. Entran en la Ji
elaboración  de lo s  cigarrillos Camel só lo  lo s tab acos tu rcos y  am ericanos m ás 
escog id os que se  cultivan . . . m ezclados con m aestría  . . .  lo mejor de todo, . 
cu este  lo que cu este. Los fabricantes de los cigarrillos Camel gastan  m illones 
para garantizar su calidad. Nada hay que sea  dem asiado bueno para el Camel.

LE INVITAMOS, si es  que no conoce todavía la calidad suprem a de los cigarrillos Camel, 
a que se  convenza por sí m ism o. Qué d elic io sa  suavidad y  arom a! Nunca cansan  
el gu sto  ni dejan mal sabor en la boca . . .¡FUME UD. UN CAMEL!

1926 49— MA

i?. J. Reynolds Tobacco Com pany. W inston-Salem . N. C E .  U. A .

E L  E T E R N O  P ELIG R O  
D E LA  H U M AN ID AD

— G—
Sabes quién soy. ... • ?
Yo soy la ruina de grandes p ro ­

pietarios.
Yo soy el to rm ento  de la clase 

media, de los burgueses, de los 
campesinos acomodados.

Yo soy el naufragio de los po­
bres.

Yo soy la gran  ten tac ión  de las 
m ujeres  jóvenes y aun de las 
viejas.

Yo soy la ruina de todos los 
hogares.

Yo soy la m uerte  de todos los 
capitales.

Yo sóy el instrum ento  de la 
corrupción.

Yo soy el precio de compra de 
muchos inocentes.

Yo soy el enemigo de la paz de 
los hogares. -  •.

Yo soy el demonio qaie atrae 
los grandes sufrim ientos morales 
y físicos.

Yo siembro la desesperación 
en el corazón de los pobres y en 
los palacios de los grandes.

Yo cierro el corazón para que 
no de entrada a los sentimientos 
generosos.

Yo soy lar sed que no se sacia, 
el fuego que no se extingue, la 
tentación que no se aleja.

Yo soy e! padre de una h ija  q ’ 
habita en todo el mundo: la m o­
da y el escándalo.

Yo soy la semilla de los pensa­
mientos.

H ay  (sneTsonas que as is tan  ah 
templo, no por agradar a Dios y 
pedirle misericordia, sino por mi.

Y absorbo todo el tiempo de 
millares de m ujeres.

Yo tengo adoradores en todos 
los climas.

Yo me paso tr iun fan te  por to ­
das J a s  plazas y los salones, y 
abro las puertas  a los demonios, 
mis compañeros.

¿Cómo, no me cenocéis?
¡Y o  soy el lu jo .

v id a I ñ e c d o t i c a
— G—

Guand/oi tienífa '-siete años Mr. 
T af t ,  el ex-presidente de los E s ­
tados Unidos, le compró su madre 
unos pantalones cortos, de lana, 
que en cuanto los lavaron la p r i ­
m era  vez se. encogieron de un 
modo extraordinario .

E l muchacho estaba gordo y 
apenas podía m eterse los calzones, 
pero su madre se empeñó en que 
se los pusiera, y T¡aft tuvo que 
obedecer. Salió a la calle, y a los 
pocos .m om entos volvió diciendo:

— Mamá, me es imposible lle­
var  es tos  pantalones, porque me 
están muy chicos. Me están más 
estrechos que el pellejo.

— Eso no puede ser— replicó la 
m a d re ;— no hay nada que esté 
m ás  estrecho que el pellejo de 
úno mismo.

—¡Bueno, pues a pesar de lo q’ 
dices— repuso el muchacho— te a- 
seguro  que tengo razón, porque 
puedo sentarme sin quitarme el 
pellejo y en cambio me es impo­
sible hacerlo sin quitarme los pan­
talones . . . .

m m n  P E D R E R A
— G—

—'Sabes, Mariana, que la galli­
na comprada está tan flaca, que 
no deben servirla a la mesa?

— No se afane, mi señora; cuan­
do la rellene v_erá cómo queda. Le 
sucederá lo mismo que a su m e r ­
ced, que se levanta como una sa r ­
dina y apenas se rellena queda 
como un salchichón.

.
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— E-speramos que tendréis  a bien 
p ro longar la  algún tiempo, dijo  la 
condesa.

— Imposible. Se me espera en 
F ranc ia  de un día a otro.

— Cómo, monseñor, no consenti­
réis en quedaros aquí algún t iem ­
po . . . !Oh, haría  muy mal vues­
t r a  señoría . P o r  o tra  parte , no 
sabéis los p royectos que monse­
ñ o r  ha formado, y cuando los c o ­
nozcáis . . .

M añana por la m añana hab la­
rem os de esto, dijo el obispo de 
Niza. A hora dejemos que m onse­
ñor  se entregue a sus devociones 
y al descanso de que debe tener  
necesidad. Mañana, señora, sois la 
encargada de obtener  de m onseñor 
las m ejo res  condiciones posibles.

— Sea así, d ijo  la condesa son- 
iriéndose. M onseñor es nues tro  
p r is ionero ;  mañana venaré S. ira-  
ta r  de su rescate.

— H asta  mañana, pues, madama, 
dijo Collet.

Al día siguiente sé presentó  a 
él la condesa con un paquete de 
cartas en una mano y una bolsa 
en la otra.

—'Perdón, monseñor, d ijo  al en­
tra r ,  perdón  si os in te rrum po en 
vuestras devociones-; pero acaban 
de t rae r  dos cartas que dicen ser 
m uy urgentes, y yo misma espe­
raba con impaciencia el m om en­
to  en que estuviéseis solo para 
ser la prim era  en en tregaros mi o- 
frenda  y  en asociarm e a vues tra  
piadosa obra.

Le presentó  al mismo tiempo 
una elegante bolsa que contenía 
50 napoleones.

— Acepto con gusto, Mad., d i­
jo  Collet tom ándola  en sus m a­
nos, convencido de que vos nos 
t rae ré is  la fortuna. E n  cuanto a 
estas cartas, como no son re la t i ­
vas al mismo asunto, ignoro 
quién pue'jde escribirme, pues a 
nadie conozco en este país.

— Vais a verlo, monseñor, p o r­
que no quiero in te rrum piros  más 
tiem po; yo me retiro .

— Al contrario ,  señora ;  estas 
cartas  me im portan  mucho menos 
que vues tra  presencia.

—P e r o  todas dicen en el sobré.  
m u y  urgente  y yo tem ería  que un 
a traso  . , .

— E n  este caso perm itidm e a- 
b rirlas  en vues tra  presencia.

T om ó por casualidad una carta  
que tenía u n  sello con a rm as;  la 
condesa la m iró al soslayo y ex­
clamó:

— E sta  es de la m arquesa  d e . . . ,  
yo conozco su sello. T endría  m u­
cha curiosidad de saber qué es lo 
que puede querer  de monseñor.

— Vamos a verlo al instante, d i­
jo  Collet, a quien convenía bajo 
todos aspectos la especie de in­
tim idad que quería  establecer la 
condesa. Rompió el sello, pasó la 
v is ta  por la carta, se sonrió y se 
la dió a la condesa diciéndole: 
Ved, vues tra  m arquesa me supli­
ca que sea su confesor m ientras  
permanezca en Niza.

— E sto  no me admira, dijo  la  
condesa; constan tem ente  está cam 
biando' de confesor;  jamás está 
contenta. Si se la oye, todos son 
severos y no comprenden su con­
ciencia.

— Veamos esta;—idj¿ lo Cólletu— 
La misma petición. Es  de la baro ­
nesa de . . .

—Ah! sí! La baronesita  sueña 
con un d irec to r  que la  perm ita  ir 
al te a t ro ;  y como se dice que está 
autorizado en Roma, se dirige a 
vues tra  gran  señoría.

—H e  aquí o tra  de una duquesa. 
T am bién  con la m ism a petición.

—Ya sé quién es esta pen iten­
te, porque no tenemos en Niza

— P O R  J O S E  V I C E N T E  Y C A R A V A N T E S —

m ás que una sola duquesa que se 
confiese. Su d irec to r  le ha im­
puesto  en penitencia que no lleve 
sus diamantes en seis mes/es y 
quince días. Después se los ha 
puesto para  un  baile dado por la 
ciudad. No se ha atrev ido  des­
pués a volverse a confesar ;  espe­
ra, sin duda, más indulgencia de 
par te  de vues tra  señoría.

— Yo veo, señora condesa, que 
estáis muy inform ada de todas es­
tas damas.

— Qué queréis, m onseñor!  Cuan 
do no hay o tra  cosa que h a c e r - . .

— P ero  estas damas se han da­
do todas el santo para pedirme la 
misma cosa-s—dijo Collet, que h a­
bía ya leído las cartas  que re s ta ­
ban.

*—E s to  no debe so rprenderos,  f 
monseñor. P r im e io  tendrán í í  

i ñor de recib ir  la absolución de 
vues tra  gran señoría  y después 
esto las convierte.

H e aquí o tra  aventura  que se 
cuenta de Collet, aunque no cons­
ta en el proceso.

Pocos días después se presentó  
a Collet el coronel de la guardia 
depar tam en ta l  y habiéndole p re ­
guntado aquél cuánto tiempo ha­
cía que no se habían confesado 
sus soldados, le contestó  que sus 
soldados no tenían, com o los del 
santo  padre, el número de confe­
sores necesarios para  p repararlos  
a este ac to  de religión.

—P e r o  si no se neces ita  más 
que uno— respondió  Collet. -  ,

— Uno solo que pueda confesar  
a to,dos?—rep licó  el coronel— 
T engo  más de se iscientos hom ­
bres!

— Qué im porta?  . . .E s  muy 
bastante. Es un buen ejemplo para 
la  oblación que los soldados y los 
defensores  de la patria  se acerquen 
a la santa mesa. Yo concibo m uy 
bien que los guerreros  que com ­
b a te n  p o r  el em perado r  N apo­
león, mi primo, no puedan hacer  
sus devociones en medio de los 
campos de bata l la :  la iglesia ab ­
suelve tambiéh de antem ano a los 
que caen bajo el fuego enemigo y 
los dec lara en esta,do de gracia. 
P e ro  los que como los vues tros  
están  sedentarios  en una guarn i­
ción, no t ienen  ni los mismos m o ­
t ivos  ni la misma excusa y no po ­
d ré  em peñaros lo bastante, señor 
coronel, en que vigiléis para que 
se ocupen de su salvación.

— No dudo que el señor Coro­
nel— añadió Collet)— cederá a mis 
ruegos.

— Indudablem ente— respondió el 
coronel haciendo una inclinación . 
— P ero  ahora es demasiado tarde.

—¡Por qué demasiado ta rd e ?— 
dijo Collet— Tenem os todo el día 
de mañana.

— H e dicho ya a monseñor,—r e ­
plicó' el coronel sonriéndose-— q’ 
tengo a mis órdenes más de seis­
cientos hom bres y que para con­
fesar  a toda esta gente es m enes­
te r  . .

— Una hora todo lo más—d ijo  
Collet con una adm irable sangre 
f r ía .)

—Tina hora!— dijo el coronel.—
Vuestro  celo evangélico os extra-* 
vía, rhonsenor.

—-Tan ipoco rie necesiia  que si 
el señor coronel qu iere  poner el 
reg im ien to  a mi disposición, me 
encargo de confesarlo  todo en el 
tiempo qué os he dicho.

—«Esto es imposible.
— Si no se t ra tase  de una cosa 

tan sagrada, p ropondría  que se h i­
ciese una apuesta ; pero esto no 
sería  decoroso. Me l im itaré  a de-, 
ciros que la conciencia de los sol­
dados está  mucho menos cargada 
que la de muchos .devotos, que es 
p rec iso  hablarles un  lenguaje di­
feren te  y, sobre todo, mucho más 
cortó, y, en una palabra, ofrezco 
rea lizar  lo que propongo.

— T endría  curiosidad de veros 
hacer  este milagro*—dijo  la con­
desa—-y sobre todo, de saber  cór 
mo os habías de manejar.

—E n  este negocio, señora, el 
éxito es el que tc,do lo legitimará. 
Yo exijo que no se tra te  de saber 
mi secreto  hasta después de su e- 
jecución. Es  el resultado de m u ­
chas vigilias y t rab a jo s ;  porque 
ha sido m enester  conciliar  con las 
condiciones tan  severas de la con­
fesión, el poco tiempo que el m i­
l i ta r  puede dedicar  a este sacra­
m ento  y el g ran  núm ero de los q’ 
es preciso o i r ;  pero yo espero 
conseguirlo  y me fe l ic i ta ré  de d e ­
jar,  como señal de mi paso por 
Niza, este nuevo método que per­
m it i rá  a los m il i ta res  acercarse  a 
la santa mesa. Así, señor coronel, 
m añana a las nueve me dir ig iré  a 
vues tro  cuartel.  H aced reunir  a 
vues tros  soldados en una pieza 
donde todos puedan estar, dejadme

A LO S  RIGORES D E L  C LIM A
U N I C A M E N T E  E N  LA  F A R M A C IA  D E

NO & BARRAZA

L a m edicación por excelencia  en las B R O N Q U I T IS  C R O N IC A S ,  
las secuelas de la G R IP P E , las D IL A T A C IO N E S  B  R O N  Q U I-  

C A S, T O S , R O N Q U E R A S , L A R I N G I T I S ,  R E S F R IA D O S  y  
una ayuda e fica z  en e l tra tam ien to  de la T U B E R C U L O S IS  

P U L M O N A R .

solo con ellos y pasado mañana se 
ha l la rán  en estado de poder co­
mulgar.

E l resto  de la visita se pasó en 
conjeturas  acerca del modo con 
que el obispo de M anfredonia se 
iba a m anejar  para realizar su p ro ­
yecto. Se le abrumó a preguntas 
ind irec tas ;  no respondió a ningu­
na y tuvo tal discreción que la 
misma condesa no pudo adivinar 
lo que iba a hacer.

A las nueve del día siguiente se 
d ir ig ió  Collet al cuartel y entró 
en. la sala, donde encontró reun i­
dos a todos los sol-dados. Hizo 
colocar en medio una mesa, sobre 
la cual subió para m ejor  dom inar­
los y hallándose exactamente ce­
rradas las puertas, les habló en 
estos té rm inos:

—/Hijos míos^ prepárase  una 
¡fiesta solemne y he querido que 
el. e jérc ito  pueda tam bién  figurar 
en ella. Vengo aquí para poneros 
en estado de gracia, y  como sé que 
el servicio m ilitar  absorve todos 
vues tros  momentos, os en t re ten ­
dré todo lo menos pósible. Voy a 
confesaros a todos a la vez ; pe­
ro para conseguirlo  hay que ob- 

, se rvar  c ier tas  condiciones. La 
confesión debe ser sec re ta ;  n in­
gún otro que yo puede oir  los pe­
cados que habéis com etido; por 
consiguiente, no los d iré is :  yo se­
ré el que conociendo los que pue­
de com eter  un  soldado, los nom ­
b raré  en alta voz. A medida que 
cada uno de vosotros se reconoz­
ca culpable de la falta que yo d i­
ga, levantará  el dedo, y  esto tan­
tas veces cuantas se acuerde de 
haberlo  cometido, a f in  de que yo 
pueda apreciar  el estado par t icu ­
lar de vuestras conciencias. P or  
último, para que el secreto de la 
confesión se observe r igu rosa­
mente, cada uno de vosotros va a 
vendarse los ojos, de manera que 
no vea lo que pasa a su a lrede­
dor. P o r  este medio llenaremos to ­
das las exigencias y estaréis  en 
estado de p resen taros mañana en 
la santa mesa.

Los soldados habían recibido 
órdenes de su coronel de obede-; 
cer al obispo como a él mismo. 
Consideraban absolutamente lo q’ 
se les mandaba hacer, como asun­
to  de servicio o una se rv idum bre ;  
por consiguiente, por ex travagante 
e incomprensible que les parecie­
se lo que ¡Collet les mandaba, o- 
bedecieron a la le tra  y con mucha 
circunspección. Los más malignos 
se sonreían, pero no se atrev ían  a 

* decir  una palabra a sus cam ara­
das, porque se consideraban como 
en un  acto del servicio. Se ven­
daron, pues, los ojos con sus pa­
ñuelos y principió la confesión. 
Collet, con una voz estentórea, 
nombró los diversos pecados que 
suponía haber sido cometidos por 
ellos. A medida que decía sus 
nombres, se levantaban los brazos 
y se agitaban sus dedos más o m e­
nos tiempo. E n  fin, a cierto  pe­
cado que monseñor Pascualini 
nom bró en voz baja y bajando los 
ojos, para m ejo r  continuar su pa­
pel, todos los brazos se alzaron 
espontáneamente al aire, y no ce­
saban de menearse los dedos, tan 
ta era la buena fe y la conciencia 
que ponían estos valientes en su 
confesión. M onseñor esperó a l­
gunos instantes para pasar a o tra  
cosa, pero no cesaba el movim ien­
to y seguía siempre general. R e ­
primiendo entonces una sonrisa q’ 
asomaba a pesar suyo en sus la­
bios-, el obispo de M anfredonia 
exclamó con el tono más tierno:.

(C ontinuará  en el núm ero p róx im o)
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OFICINAS Y “ B O LL O S ” v  - -  *
— tí—

Según es ya 'sabido, 
en I ta l ia  han prohibido 
lo que en té rm inos criollos 
llamamos “ echar bollos” , 

lo cual bien puede ser que no esté
(mal

puesto  que se defiende la moral. 
Pero ,  en prim er lugar, esa medida 
¡podrá difíc ilm ente ser cumplida, 

pues m enester  sería 
al menos t r ip l icar  la policía; 
y  luego oir  un bollo  por la calle 

es tan  sólo un  detalle,
P ero  donde debiera 

prohibirse de enérgica manera 
el obsceno lenguaje 

porque hace al femenil pudor ul-
(je,

es en las oficinas 
donde hay actividades femeninas.

E sto  hacerse podría 
sin que fuera  preciso policía, 

haciendo un  llamamiento 
al viril elemento

q ’ con damas com parte sus t raba jos :  
“ Señores, se suplica no echar a jo s”
De lo contrario , puede suceder 
que, como en estos tiempos la

(m uje r  (
anhela parecerse 2. - C5.roritS, j 4. 
aprenda ese lenguaje repugnante ¡ 
del que le ofrecen múltiples lec­

c io n e s ,
y una m uje r  echando maldiciones 

es un  tipo del Dante.
Ya lo sabéis, oficinescos pollos: 

sino por cortesía, 
por interés, al menos, bien sería, 
delan te  de las damas, no “ echar

(bollos” ,

Job  P im .

Elaborada por la

Refrigerating Company

La tramiia de unos Krthisoiies
-G-

Mueren de hambre y de escorbuto

SOCIALISM O PRACTICO
— G—

Con razón dice un conocido 
axioma que una cosa es repicar  
y  o tra  andar en la procesión. Eso 
del socialismo se ha querido ex­
tender  per  E uropa  y otros pue­
blos, aunque sin resultados p rác ­
ticos-.

¡El' socialismo, como han quer i­
do entenderlo  muchos, degenera 
en un bolcheviquismo que no lo 
res is te  nadie. Y los predicadores 
de ciertas igualdades sociales son, 
en su mayoría, como el su je to  de 
este cuento:

— ¿Con que, ¿ tú  eres socialista?
— Ciertam ente.
'Entonces, ¿si tuvieras dos ca­

ballos, me darías uno?
Con el m ayor gusto.
— ¿Y si tuvieras  dos gallinas, 

me darías una?
— ¡A, ésto no! 1 *
— ¿Y por  qué aquéllo sí y éste  

no  ? -
—P o r  que las gallinas las tengo.

farece Mentira, pero 
*  es la pura Verdad

Parece mentira, pero es verdad, que sea; 
tan créeido el número de personas enfermas 
de los riñones Y Q U E  NO LO SABEN. Sí 
sabe-n que se sienten enfermas, que no tienen 
deseos de trabajar, que les duele la espalda 
y la cintura, que su vejiga no funciona como 
antes, que tienen que levantarse en la ñocha 
a hacer aguas, que en la mañana se levan­
tan tan cansadas como so acostaron, que a 
menudo sienten mareos y dolores de cabeza, 
que se malhumoran con f&cilid^g, que les 
cuesta Un esfuerzo atender a sus 'quehaceres, 
que temen el inclinarse a recoger algo del 
suelo, que :*us ojeras cada día son mas 
pronunciadas o que sus tobillos se recrecen 
con facilidad, que si están sentados les duele 
la cintura y si eatán de pié también les 
duele; que respiran con dificultad al menor 
ejercicio ; que sus orines dejan asiento cuando 
reposan en una vasija, que sienten ardor al 
orinar; en fin, saben que no están bien, pero 
no saben cual es la causa. Si es Ud. una da 
estas personas, si siente Ud. alguna o algu­
nos de qstos síntomas, en toda probabilidad 
sus riñdnes no están bien. Atiéndalos a, 
tiempo. Compro en cualquier botica las

PASTILLAS f Dr. BECKER
páralos PIÑONES y VEJIGA
conocidas del público, boticarios y doctoreo 
por muchos añae. Témelas por algunas 
semanas. Mientras mat pronta kft toma» 
mucha mejor para Ud. x - ̂  ;

Días pasados se tuvo conoci­
m iento en España, por  v ia jeros 
llegados a uno de los puertos  
del N o r te a bordo de un vapor 
noruego, de una espantosa t rag e ­

dia desarro l lada  hace bas tan te  
tiempo en una pequeña isla del 
m ar de Kara, en el Océano A- 
tlántico-

E n '  dicha isla, según la n a r r a ­
ción de los tr ipu lan tes  del b a r ­
co ex tran jero ,  que siem pre se 
tu ’>o por deshabitada, hubo de 

a tracar,  obligado por un enorme 
tem poral,  un buque ruso l lam a­
do “ Solovesky”, del que apenas 
anclado desem barcaron  vatios  
hom bres con ob je to  de in te r ­

narse en t ie r ra  f irm e has ta  que 
el v iolento o leaje pe rm itie ra  con­
t inuar  la ruta.

Apenas habían recorr ido  un k i­
lóm etro  hacía el in te r io r  de la 
isla v iéronse sorprendido:; los 
recién  llegados por una gran 
cantidad de hombres, m uje res  y 
nií|os que rec ib ieron  a los t r i ­
p u la n te s -d e l  “ Solovesky '’ hac ien­
do grandes dem ostrac iones de 

alegría.
A la so rpresa  de los prim eros 

m omentos sucedió una curiosidad 
enorme, y cuando el hecho fue 
puesto en conocimiento del co­
m andante del barco, éste dispuso 
que le acom pañaran algunos hom ­
bres  armados, y con ellos pene­
tró  en la isla, donde celebró u- 
na en trev is ta  con algunos de sus 
habitantes. D^ la conversación 
sacó el Comandante la convic­

ción de que en la pequeña c o lo ­
nia reipnba un com pleto orden 
y de que sus habitances eran p e r ­
sonas ' inofensivas que vivían de 
los productos d,e la pesca, que 
por aquel entonces abundaba e x ­
trao rd inariam en te  en aquellos lu­
gares-

Los tr ipu lan tes  del barco ruso 
adquirieron pescado salado y p ie­
les de foca y reg resa ron  al b u ­
que, que abandonó poco después 
la isla.

Un año más tarde, el 2“ de m a­
yo último, el ..mismo vapor hizo

escala en la isla citada, y como 
ten o tra  fecha el com andante y 
algunos t r ipu lan tes  fueron t ie ­
r ra  adentro  en busca de los que 
tan  excelentem ente les rec ib ie­

ron en su pr im era  visita.
P ero  nadie salió a sa ludar  a 

los que llegaban.
Los m arineros creyendo q ’ la po­

blación pudiera haberse in ternado 
más, siguieron en su busca, y cuan­
do apenas habían llegado al cen­
tro  de la isla, em pezaron a en­
con tra r  cadáveres aislados y más 
ta rde num erosos cuerpos hum a­

nos que p resen taban  síntomas 
de una muy adelantada descom ­
posición.

F ru to  de los t raba jos  que la 
tr ipu lac ión  del “ Solovesky” re a ­
lizó para ac larar  el m is ter io  que 

envolvía la espantosa tragedia  
fu e el hallazgo, junco a uno de 
los cadáveres, de algunos pape­
les, en los que apenas se leían las 
p'alabras que en m om entos t r á ­
gicos se escribieran.

E n  aquellas ho jas  am arillen­
tas se explicaba el desarrollo  del 
te rr ib ly  drama. La pesca había 
ido disminuyendo has ta  desapa­
recer  por completo de los alre­
dedores de la isla y ei hambre 
había diezmado a los hab i tan ­
tes, que estaban privados de to ­
do socorro-

“ Padecem os el escorbuto—a- 
ñadían las no tas—. En  estos ú l ­
timos días han perecido siete 

hom bres y nueve niños . . .”
Las anotaciones continuaban 

de día en día más t r is te s  y más 
trágicas , y en las ú ltim as cuar­
til las,en las que la le tra  cambia­
ba por haber sido continuado el 
horrib le  reg is tro  por otro- super­
viviente, s e leía:

“ Quedábamos cuatro  hombres 
y dos m ujeres. H oy estas ú l t i ­
mas se han dado m uerte  a cu­
chilladas.”

Y más ta rde :  “ Hace un sol 
ardiente. Me m uero . . . ”

E l  cadáver que yacía jun to  a 
las ho jas  rubricaba el trágico  
relato.

LA  H ER EN C IA
— G—

Recibió Luis la noticia 
de qué un tío suyo en Huesca 
había muerto, dejando 
allí fortunas inmensas.

E i cura que le escribía 
dándole la grata  nueva, 
le dtícia que el difunto 

lo señalaba en la herencia, 
dejándole dos boticas; 
y rtítestro Luis, que no era 
boticario  ni entendía 
de sales ni de magnesias, 
se d ijo: “ Seguramente 
mi buen tío  me las deja 
para que yo me entusiasme 
y a farm acéutico  aprenda; 
pero lo más acertado 
es que me vaya a Huesca 
y venda las dos boticas 
y  luego a esta t ie rra  vuelva 
que aquí con ese dinero 
haré lo que me parezca”.

No le faltaron amigos 
que para el viaje le dieran 
— porque Luis no poseía 
una mísera pese ta—, 

y a H uesca fue decidido 4
dispuesto a poner en venta 
las boticas que su tío 
le dejara como BerertoÁ3-.

Apenas llegó, pues, ¡claro! 
se fue derecho a la iglesia 
y al hallarse con el cura 
hablóle d’esta m anera:

“ Padre, yo soy el sobrino 
del difunto Zapateta, 
he recibido su carta  
éñ la que me m anifiesta 
que mi tío me ha dejado 
dos farmacias, y quisiera' . . . ”

In terrum piéndole  el cura 
exclamó; “ P o r  Santa Tecla!
Yo le escrib í:  ‘dos bo ticas’, 
y debe usted darse cuenta 
de que no son dos farmacias, 
sino dos botas pequeñas.

Sergio  Acebal.

“líCALUMNIA
—G—

Es la más infame de las m al­
dades del hombre. Un viajero pa­
saba un día a caballo por un 
bosque; un perro  que dormía en 
el camino se despertó sobresa lta ­
do por el ruido y se puso a la ­
drar ,  a sa l ta r  en torno del caba­
llo y a m orderle  las patas. El ca­
ballo comenzó a galopar y en ton ­
ces, ir r i tado  el jinete, dijo al pe­
rro que se en t re ten ía  en seguir­
lo:

-— No tengo n inguna  a rm a con 
qué lib ra rm e de tí; pero levo 
en la boca un medio seguro de 
venganza.

Al llegar al pueblo inmediato 
el via jero  gritó:

— Perro  rabioso! ¡Perro r a ­
bioso!

Al oír este grito, los hab i tan ­
tes sa lieron de sus casas, a rm a­
dos de palos, horquillas y fusiles, 
y el pobfe perro  fue m uerto  cruel 
m ente  al instante .

De qué a rm a  terr ib le  se había 
servido el v ia jero? De la ca lum ­
nia, que m ata  en ocasiones con 
más seguridad ' q ’ una puñalada 
en medio del corazón. Por eso los 
que se valen de esa a rm a  vil pa­
ra  desacredita r  honras, dignidad, 
m éritos  y cualidades, i\o son n a ­
da más que acreedores al despre­
cio y a que se les separe del con­
tacto  social en que han vivido. 
Sólo las almas ru ines y degenera­
das usan la calum nia.”

L o s fanfarrrones son valientes  
rara vez, y  los valien tes son rara 
v e z  fanfarrones.—-C ristina , reina
de Suecia.

at*. • r-
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Acusados del doble asesinato H all - M ills en 1922 Rodolfo Valentino

La señora F rances S te ve n s  H all, esposa de l asesinado m in is tro  p ro testan te  E dw ard  M . H all, y  su hermano  
W illie  B . S te ve n s , com entan las no tab les y  sensacionales incidencias del caso en que am bos han resultado en­

vue lto s después de pacien tes investigac iones de 4 años.

E n  su ú ltim a grandiosa obra !

" E l H ijo  del S h e ik"  que se es­

trena hoy y  mañana en E ldorado.

Una muchacha, cogida in fraganti en un asalto arm ado, se niega a huir

F rances Vaughan, am ante d e l p isto lero  E rn es t (R e d )  de L avergne, convino con éste  en que su ú ltim a hazaña sería  robar a un rico hacendado de 
Chicago. H icieron  sus planes cuidadosam ente en el apartam ento de  Fra.ic?. Sus planes, sin  em bargo, fueron  conocidos por la policía, y  cuando  
lo s  bandidos llegaron al asalto, la policía  estaba emboscada en la o fic ina  del B anco. M ien tras tres hom bres penetraban en la oficina d e l hacenda­
do, Frances y  M aría N olan, a quien aquella* acusó de ser el cerebro planeador del asalto, esperaban afuera en el auto. E rn e s t y  sus ^compañeros, 
alinearon a los clien tes y  les robaron los $ 6.000 de su planilla semanal. E l cajero del banco se tir ó  al suelo en el m om ento  en que una salva de 
balas barría a los bandidos. M arie  huyó, pero Frances se quedó allí y  p id ió  ve r  “por últim a v e z” a su  am ante. Y  fu e  así com o la m uchacha, ena­
morada de su  bandolero, asistió  a éste  en sus m o m en to s m ás graves y  luego se prestó  a que h icieran con ella lo que la policía quisiera con ta l

de que la dejaran cuidar a su herido. L o  que hace el am or verdadero.

La vida es sueño deleitoso en el A la m o
C a l l e  B .  N o .  S O . - A n t o n i o p r o p i e t a r i o .

Beba siempre “Ron Claros,” Tónico Reconstituyente
~ ___. . _____ „ ... . ■%
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